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CORTES CONSTITUYENTES.

Extracto de la sesioK celebradn el dia  30 de Oc- 
tudri de 18(59.

P R B a lD E N C lA  D E L  S E S o E  7 1 C E P E E S I D E N T E  D . C R IS -  

TIMO U ABTOS

A bierta  á  la s  dos m énos c u a r to , y  le ída e l  acta 
de la  a n te r io r  por e l señor secretario  L lano  j  
P e rs i, fue aprobada.

E l a r .  O aL D E K Ü N  Y H EBCE; E stando  abo­
cados á una  discusión im p o rtan te  j  á  una vo ta ­
ción de g ra n  iü tc res  p a ra  el pais, voy á  p e rm it ir ­
m e  d ir ig ir  u n  ru eg o  á  la  com ision de casos de 
reelección. L as C ortes saben que hay  varios se ­
ño res diputados que  h a n  recibido em pleos y g r a ­
cias del Uobierno, y  com o in te re sa  m ucho que no 
to m en  p a r te  en  eisas resoluciones los que n o  d e ­
ben  tener el c a rác te r  ae d ipu tados , suplico á  la 
ind icada  c o m is io n p ie se n le  cuanto  an tes  su  d ic - 
tá iuen .

b i  señor V IC EPR ESID EN TE (Hartos); Se co- 
m u n ic» ra  i  la  indicada comiaion e l ruego  que  la 
d ir ig e  S. S.

E l Si'. Aloutero T elinge hace  p resen te  a l señor 
m iü ib iio  oe H acieuüa yue en  ja  p rov incia  de la  
O uruna se haiia  puKtergada en  e l percibo de sus 
hBbere^ ia  ciasc üc reiiraUos, y  e l te u o r  Biiniotru 
le  vonteaiu  que Bfito iísub de c ircunstanc ias  que 
£ 0  le es iiadu BViinr.

b l  Sf. tiANOUEZ fiüANO: Deaeo d ir ig i r  una  
p re g u n ta  a l ecnor , res idem e d d  üousejy  do in i- 
uiouob; m as paia  ab rev iar tiem po desuo que la  
m esa  M¡ oirva m a n ja r  que se  de leccura de la  ley

d e  su a p e n s io n  d e  g a r a n t í a s  in d iv id u a le s ,  de  esas 
^ r a r . t f a s  q u e  lo s  d e m ó c r a ta s  l la m áb a m o s  h as ta  
h a c e  po co  d e re c h o s  im p re sc r ip t ib le s  é  i le g is -  
lablea, a n te r io re s  y  su p e r io re s  á  to d a  ley l OSl- 
t iv a .»

El señor secretario Llano y  Persi leyó dicho 
documento.

El Sr. SANCHEZ RUANO; Como lasCórtes 
acaban de oir, las facultades .lue la  ley otorga 
son condicionales y  lim itadas al tiempo que dure 
la  insurrección armada, con la obligación inelu­
dible en el Gobierno de renunciar ¿  ellas tan 
pronto como e s ta  cese; Pues bien: hay dos he­
chos concretos que dem uestran haber llegado 
este caso.

El aenor VICEPEESIDENTE (Martos): Solo 
puede hacer V. S. uso de la palabra para una 
p regunta; para cualquier o tra  cosa, medios que 
V. B. conoce perfectam ente tiene en el regla­
mento. Por ahora sírvase V. S. ceñirse á  la pre­
gun ta .

El Sr. SANCHEZ EÜANO; Voy, pues, á la 
p regunta . Expues’as las anteriores indicacio­
nes, p regunto  al señor presidente del Consejo de 
m inistros si es tá  dispuesto á cum plir lo que de- 
te rm luan ios artículos 1,° y  3.® de la ley que se 
acaba ile leer; js i ó no?

El señor presidente del CONSEJO DE MINI9- 
TKOS: S. S. no debe dudar que el Gobierno está 
dispuesto á  cum plir las prescripciones de la ley; 
pero debe saber que s i bien el foco de la insu r­
rección está dominado, no se puede decir quo 
todo haya concluido. Y tanto es así, que hoy 
mismo he recibido despachos de ia provincia Je 
Huesca que dicen haber entrado en el pueblo de 
Estaña una partida de 35 hombres con la misma 
bandera que se proclamó en la últim a insurrec­
ción, y  que han robadn varias casas. En el alto 
Pirineo hay otra partida que indudablemente 
será pronto destruida, pero á  la que hasta ahora 
nu se ha podido dar alcance p ir la  fragusi lad de 
aquel terreno. En Sierra Morena hay otra que 
aoda m etida por los bosques y sale cuando le pa­
rece. Tanto por esto cuanto por la posibilidad de 
que esas partidas tom aran incremento si las au­
toridades m ilitares no pudieran proceder con 
desembarazo en su persecución, no cree el Go­
bierno llegado el cano de venir á deponer ante 
las Córtes la autorización que las mismas le han 
concedido, ai bien lo hará tan pronto como le 
sea poeible.

E Sr. SANCHEZ EUANO: Doy las gracias al 
señor presidente del Conseja de ministros por a 
respuesta que ha dado si bien para obviar todo 
inconveniente lo anuocio una interpelaciun so ­
bre ese puuto, y  que si esto se prolonga algunos 
dias presentare una propo»icion; porque no me 
h a  convencido n inguna d é la s  razones que lia 
expuesto 5. S.

K1 señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS; Puede S. S. hacer lo que guste . El Go­
bierno contestará i  l'js cargos que se lo d iri­
jan . Por lo demás, el Gobierno tiene un deseo 
vehemente d e q u e  llegue el caso de poder de­
signar a n te  las Cortes la autorización que se le 
ha dado.

El Sr. OCHOA (D. Cruz): Tengo que dirigir 
al señor m inistro  de Hacienda una excitación 
pareci'la á la del Sr. Montero Teiinge. Ha ruga­
do ti. S. que se nivelara á lo s  retirad, s de la  Co- 
ruña con los demás de su  clase de otros puntos, 
y y o 'j id o 'iu e  se nivele a c ie r ta s  clases dentro 
de unas mismas provincias, p u ese l Clero se en ­
cuentra  postergado con relación á  otras clases 
que perciben haberes del Estado, y  deseo que el 
señor m inistro de Hacienda procure que desapa­
rezca esta desigualiJad.

El señor miniatro de HACIENDA; La misma 
respuesta que he dado al Sr. Montero Telinge 
(uedo dar á S. S. Esa diferencia que h a  podido

(1) E s de alabar el celo de las personas que 
en biBU de loa pobres carlistas enearce.aduí se 
tom aron ea Solsona la molestia de hacer ia 
cuantiosa colecta de limosnas que hoy publi- 
9&mo8.

— —- — W.I. *1'̂ '̂  **!-• J
laber no ha dependido del Gobierno; pero preci 

bainente las clases á  que se refiere el Sr. Oclioa 
han percibido sus hatwres de ta l  manera, que 
ha desaparecido el atraso en unaa y  h a  d ism i­
nuido notablem ente en otras; pues tan to  el se­
ñor ministro de Gracia y  Justicia como el que 
tiene el honor de dirigir la palabra á la Cáma­
ra, han  hecho cuan to  n a  estado de su p arte  para 
evitar ese desnivel; procediendo el Gobierno con 
ta l  equidad, que h a  recibido diversas felicitacic 
nes por ello.

E l Sr. OCHOA (D. Cruz): Doy las gracias á 
S. S. por la respuesta que se h a  servido dar, y 
me felicito por esa deseo que lo miamo el señor 
m in istro  de Hacienda que todo el Gobierno m a- 
uiüestan respecto al Clero.

Se entró en la órden del dia, y  se pusieron & 
discusión los dictámenes de la comision <le peti­
ciones.

Kl Sr. Mata hizo uso da la  palabra en con­
t r a  del dictam en de que sopase a l Gobierno la 
petición de un señor diputado de Menorca, p a ­
ra  que se establezca un subgobierno en aquella 
isla.

El Sr. Prieto, como interesado, contestó al se­
ñor Mata, alegando las ruionea que creía tener y 
que considera ju s tas , para que se establezca en 
la isia de Menorca u n  sabgoDierno.

Se aprobó el d ictám en de la comision para 
que pase al Gobierno ia petición del A yun ta ­
miento de Cindadela, á fin de que se establezca 
un subgobernador en la isla de Menoría. 

Apruébanse varios dictám enes s in  discusión. 
Leyóse el señalado con el núm ero 53Sí, que 

decia así;
«Los coristas y legos residentes en Barcelona 

suplican á  las X)órtes que no solo se decrete el 
levantamiento de la suspensión decretada en 22 
de Octubre de 1868, sino también que se les con­
sidere de igual condicion que á  los demás de su 
clase, cunuediéndules ia mejora de pensión con­
forme vayan cumpliendo la edad, i  tenor de lo 
dispuesto eu la citada ley de regulares.

La coiuiaiou es de dictam en que pase a l m i­
nisterio de Hacienda »

El Sr. OCHOA ;D Cruz'; Aunque soy enem i­
go de que se gr.»ve el ,.resupueoto con niugiiua 
obligaüion, es ta l  la justic ia  que asiste á  los pe- 
ticiunarius, que no puedo reaiscir al deseo de 
apoyar sus pi--.tens(ones. l'or docreto del señor 
m inistro d-; Hucieuda, fecha '¿2 de Octubre de 
1868. se suspendió ui pago de las cortas penaio- 
nea que dia!iutaOnu lo» coristas y  legos, porque 
se decta que no Jiaümo sido establecidas con a r ­
reglo a la ley.

(Jomo esto es una equivoeacion del señor mi 
nistro, pues haUia p u re l c-iUtrari > una ley de 
las otra»Cortea Uouatituyentfs Cuacedieudo esjs  
psusioues á los iiidiviJuws de las iudicadas cla­
ses, y como además por el a r t .  la  del convenio 
adicional del Concordato se reconoce el derecho 
de esos frailea leg'.s y constas, cuyo número 
entonces ya era muy reducido y  hoy lo es m u­
chísimo más, creo yo que está m an ifee ta  la  ia -

juaticia cometida en el decreto contra  que recla­
m an los peticionarios, y  espero que la Aaam- 
blea acordará qne se d e je a in  efecto, levantán­
dose la auspension del cobro de dichas pensio­
nes. y que ae en treguen  á lo s  interesados las 
que no h an  percibido.

Además de esta  razón estrictamente legal, 
hay otras de equidad en apoyo de los petieioiia- 
rios, como son las de au avanzada edad y que 
eran ta n  religiosos como los Sacerdotes (íé s ' s 
conventos y  tan propietarios como ellos, siendo 
muy poco el gravamen que se impone a i presu­
puesto por lo escaso de sus pensiones y lo redu­
cido del numero.

Espero, pues, que la  comision modifique su 
d ictam en en el sentido indicado.

E l Sr. VILLALOBOS: Me alegro de ver al se­
ñor Ochoa siempre dispuesto á  romper una lan ­
za en  favor de todo lo que pueda interesar á  sn 
partido; pero S. S. ha padecido un grande error. 
El decreto por el cual están suspendidas las pen­
siones de esos religiosos legos y  coristas no es 
hoy un decreto, sino una ley, pues así lo acor­
daron á su tiempo las Córtes a l declarar leyes 
todas las disposiciones legislativas del (iobierno 
provisional Por otra parte, el Sr. Ochoa h a  lle­
vado el celo en defensa de sus frailes hasta el 
punto de proponer á  la  comision u na  cosa que 
no puede hacer, puea nosotros tenemos que en­
cerrarnos en las tres fórmulas del reglam ento y 
no hemos escogido la más desfavorable á los pe­
ticionarios, como podia haber sido 1a de »no ha 
li.gar á deliberar,» pues se t r a ta  de u na  petición 
contraria á la le ;  existente. En vez de esto, p ro ­
ponemos qu  ■ pase a l ministerio do Hacienda para 
que, examinados los antecedentes, se les haga la 
justic ia  qua corresponde.

El Sr. OüHOA (D. Cruz.): Doy gracias a l ^eñor 
Villalobos, cuya benévola m>inifcstacion me e s ­
tim ula siempre á  levantar mi voz con energía, 
DO aolo en defensa de los principios de mi p a i t i-  
do, sino en todas las cuestiones en que oreo in ­
teresadas ia  ju s t ic ia ,  la equidad y la conve­
niencia

Por lo dem as, no estoy con la apreciación de 
S. S. respecto á qua el decreto de 22 de Octubre 
de 1868 ha sido elevado á ley por las Cortea, pues 
e acuerdo de estas fué dar á  Isa disposiciones del 
Gobierno pruvisional una especie de de in ­
demnidad por haber adoptado por medio de de­
creto disposiciones de carácter legislativo , en 
cuyo número no debe comprenderse el decreto 
de suí-pensioii de pagas de esos legos y  coristas 

Sin más delate  se aprobó el dictám en, y sin 
ninguno hasta el 512 inclusive.

El Sr. P ad ia l anunció u n a  in terpelac ión  a l  
m in is tro  de U ltram ar sobre los a su n to s  en  g e ­
nera l de la  iaU  d£ l^uba. .

El ministro le contestó que está dispuesto á  
responder a l Sr. Padial el dia que quiera pre- 
guutur ó interpelar al Gobierno.

Se leyó el dictámen de la comision de peticio­
nes, núm ero 507, concebido en estos términos;

«D Manuel Gil, corista exclaustrado domini­
co, pide á las Córtes se dignen levantar la  sus­
pensión á  los Coristas y  legos del pago de sus 
pensiones que se decretó en 22 de Otitubre ú l ­
tim o, y que se les abonen los atrasos desde 
aquella época 

La comision es de opinion que pase al m inis­
terio de Hacieoda »

El Sr. OCHUA :D. Cruz). He pedido la  pa ­
labra para reproducir lo que he tenido el ho­
nor de manifestar á  propósito de otra petición 
análoga.

Kl Sr MÜNTEJO: La comision no tiene que 
quehacer  más que reproducir la contestación 
que antes t i i ^  ocaíion de dar á S. S.

El Sr. MUÑOZ SEPÜLVKDA: Como, quiera 
que hay varius peticiones en este miamo sentido, 
para que los peticiouiirioá sepan el resultado, 
seria bueno que se coi,signase en el d ictám en 
que el ministerio diera cuenta á las Córtes de la 
resolución q u e a d ^ te .

E l Sr. MONTtiJO; La comision no puede acce­
der al deseo del Sr. Muñoz, porque es menester 
tener en cuenta que no se t r a ta  de una ley, sino 
de un  decreto suspendiendo los pagos de que 
aquí se trata.

E l Sr. l L í NO y  PERSI: Hé pedido la  palabra 
como secretario que fui de la  comision que en­
tendió en el proyecto para convertir en leyes loa 
decretos del Gobierno provisional.

Aquí no ha podido convenirse en nada, como 
ha dicho el Sr. Montejo. El Sr. Ochoa ha  hecho 
las observaciones que ha tenido por convenien­
te ; le ha replicado según le ha parecido el señor 
Villalobus como presidente de la anterior comi­
sion de peticiones; pero la  verdad es que no se 
podia convenir por nadie en qu ita r su  fuerza á 
un acuerdo de las Córtes Constituyentes en v ir ­
tu d  del cual se declaran leyes del Estado todos 
loa actos y  decretos de carácter legislativo del 
Gobierno provisional.

Queda, pues, a l Sr. Ochoa y á  los que como
S S. piensan con respecto á este asu n to , el 
derecho de p resen tar aquí una proposicion’ de 
ley con objeto de anular cualquiera de aquellos 
decretos que son leyes, porque solo por medio 
de una ley puede derogarse la anterior v '

miércoles próximo en Lóndrea, en Amaterdam 
y  en Portugal.

Mendez Leal ha vuelto á encargarse hoy de la 
cartera de los Negocios extranjeros.

Tanto en esta capita l como en Oporto, au ­
m en ta  la  oposicion contra el ministerio.

S I  Journal do Comercio signe publicando vio- 
l#nt«* artículos censurando ias poco ínteligen- 
-*■=- ---)Domíaa del Gabinete.

Córtes aprobarán ó no la  proposícion, se^un 
estimen en su  superior sabiduría. °

laa
. . .  . „  lo 

iperior sabiduría.
_ E l Sr. MONTEJÜ; Los decretos que se convir­

tieron en leyes fueron los que tenían carácter 
legislativo; pero no el que. como este, solo ee 
reiiere á la suspeusiou del percibo de haberes 
h as ta  que se justiflqua el derecho que á  ellos se 
tiene.

El Sr. LLANO Y PERSI: Si aquello fué un  
acto ó un decreto, no lo sé á  punto fijo, porque 
como se dijo ya entonces, no lo estudió n i  podia
estudiarlo en todos sus detalles la  comision; si
hubiera ido á estudiar todas las medidas acor­
dadas por el Gobierno provisional, no hubiese 
podido hacerlo en m uchos meses.

Aprobado el dictám en, lo fueron ein discusión 
lo^ señalsdos con los números di-1 568 al 57í.

El señor VlClib'liliSlDKNTE (García Gómez); 
Orden del día para el martes: votacion definitiva 
de algunos proyectos de ley, y asuntos peudien- 
dientvs.

Se levant i la  sesión.
E ran las cinco y  cuarto.

PARTE EXTRANJERA.

HKSP*Ca03 «LBOBiPíCOB.

L isbo a , 30 —Ha llegado esta mañana el du­
que de Saldanha; pero n ingún  hombre político 
ha ido á la eatacion para recibirle.

La eniifiion del nuevo empréstito empezará el

JNA, 30. —El Gabinete ruso acaba de t r a s ­
m itir  al Gobierno austriacouna nota p ro testan ­
do contra la  entrada del ejército austríaco en la 
parte  del territorio  dalmato perteneciente á Tur­
quía.

A lm U m o  tiempo la  Puerta Otomana ha re ­
cibido una nota análoga.

P a b ís , 30 (por la  noche].—Ha circulado el ru ­
m or eata ta rde  que el yactk  de la  emperatriz 
Eugenia habla encallado en la arena del canaal 
de Suez.

E n  la Bolsa de hoy se han cotizado;
E l 3 por 100 exterior español á 20 li4.
E l 3 por loo francés & 7^55
El 4 á  101-25.
E l 5 por 100 italiano a 53-80.
L ó.vdrsS 30.—Los consolidados ingleses de 

9^ 3[8 á  112.

P a r ís  , 30.—El ju ram ento  de los diputados 
quedará mantenido á peaar de los esfuerzos de 
algunoa ministros y  de varios hombres políticos 
que han pedido su supresión.

Confirmase que uno de los primeros proyectos 
de ley que se presentarán al Cuerpo legislativo, 
será el relativo á la enseñanza g ra tu ita .

Las reuuionea de los diputados de la izquierda 
que se celebró anoche, no han tenido ningún re - 
sultado; los antiguos diputados de la oposicion 
y los irrecoüciliablea siguen en completa disi­
dencia.

CoNSTANTtNOPLA, 29.—Toda la escuadra turca 
ha sahdo con rumbo á V arn i para escoltar al 
emperador Francisco José que debe llegar de 
un  mom ento á otro.

P a b ís ,  29.—Se dice que es inm inente una ex - 
ision eütre Ids diputados de la izquierda.

Mr. tírnest Picard ha publicado en B l Blec-
yi 4̂ ^ I » mm — — A. - — 1 > • •

un  articulo de oposicion constitu-teur libre 
cional.

B l Journal de Paris considera este  artículo co­
mo advertencia amistosa á la  izquierda radical.

CoNSTANTiNoeLA, 28.—Se asegura que el Su l­
tán  no irá á Suez para inauguración del canal.

L isboa , 29 —La recepción que ha tenido lugar 
con motivo de los dias de D. íe rn a n d o  ha  estado 
concurridísima.

El Cuerpo diplomático y los a ltos  dignatarios 
estaban presentes.

La grandeza y  el cuerpo diplomático han feli­
citado á la señora condesa Edela.

P a r í s , 30.—B l Journal Of/iciel publica u n  de­
creto del 27 del corriente convocando á  los elec­
tores de loa cuatro  distritos vacantes del depar­
tam ento  del Sena, del segundo distrito (w la 
Vendée y del tercero de la Vienne para el d ia 21 
de Noviembre.
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LA POLÍTICA DE DON CARLOS.

E n  estos tiempos ea  que la  política del 
Gobierno revolucionario comieoza k  tomar 
uü  carácter tan pronunciado de doctriaaris- 
m o, que llega á  confundirse con la  del 
partido moderado, no parecerá fuera de pro­
pósito hacer ver á nuestros lectores e l se - 
Salado contraste que forman la inconse­
cuencia y  laa mudanzas del actual Gobier­
no, con la firmeza y  dignidad de la  política 
de D. Cárlos.

E ra  el mea de Diciembre de 1867, y  ha­
llábase en Gratz el nieto de Cárlos V, que 
aún no había tomado el titulo de duque de 
dadrid, por el cual es ya tan  conocido, 

cuando se le presentaron unos emisarios de 
cierto ilustre  personaje progresista, de los 
que may or parte han tomado en la  revolu­
ción, dándole verbalmente y  por escrito 
(creemos que se conserva el testimonio) el 
tratamiento de m ajestad, y  ofreciendo p o ­
ner á 8u disposición todos los elementos con 
que el susodicho personaje contaba en su 
partido, si accedía á  aus deseos. E l jóven 
principe los recibió con la cortesía y afabili­
dad que le distinguen, y  los escuchó con 
suma atención y  defereocia, como recibe y 
escucha á  todos los españoles, sean del p a r­
tido que fueren, que tienen la honra de vi­
sitarle. Pero esto no impidió, sin embargo, 
que habiéndose llegado á  tratar cuestiones 
de doctrina, les contestara con una grave­
dad que parecería á los que á  fondo no le 
conocieran, impropia de sus años: tenía 19 
á la  sazón:

—«En todo me hallareis flexible, les dijo, 
ménos eu materia de principios.»

Estas palabras que han sido, son y  serán 
la norma de la política de Cárlos VII, mues­
tran  al propio tiempo la  elevación de su 
carácter y la firmeza de sus propósitos.

Eq ellos entraba entónces la idea de res­
tau ra r la política tradicional, la monarquía 
propiamente espaflola, profundamente de­
mocrática, «1 el más recto sentido de la pa­
labra, formada para  el bien del pueblo; y 
por eso, cuando pocos dias despues de ha- 
lierse hundido el trono constitucional de 
Isabel II, participaba D, Cárlos áloeSobera­

nos de Europa la abdicación de O. Ju an , en 
las cortas y  bien meditadas palabras que 
les dirigía, acordándose del pueblo más que 
de 8í mismo, prometía, para cuand ) la  Pro­
videncia le llamase al trono de sus mayo­
res, c o n w a r  al reino en Córtes libremente 
elegidas, á  fin de dotar al pais de una Cons­
titución que I; abría de S ír esta vez definiti­
va y  verdaderamente española; esto es , la 
Constitución tradicional de la inonHrquía, 
la  que se desprenle de su historia, la que 
arranca de las entrañas mismas de la na ­
ción , la que ha estado escrita en distintas 
leyes , y, más que en la legiskcion , en 
nuestros venerandos usos y  costumbres, eu 
el corazon del pueblo.

L a  misma consecuencia, la misma inñe- 
xibilidad manifestó D. Cárlos en la  en tre ­
v ista  que tuvo con su prim a doña Isabil 
cuando esta augusta señora le habló de la 
fusión dinástica. Tan firme fué entonces 
Cárlos VII como lo habia sido con los pro­
gresistas en la  oDasiou citada. A los que 
le suponen tan dominado por la  ambición 
que está dispuesto á sacrificarlo todo por 
ascender al trono que le pertenece, puede 
responderles satisfactoriamente; dos veces 
he sido tentado por los dos más poderosos 
elementos'de liberalismo que hay  en Espa­
ña, y  las dos veces he hecho huir á  ¡osten­
tadores, invocando mis ideas y  sentimien­
tos españoles; habré perdido quizás la  co­
rona; pero me he quedado con mía princi­
pios, c on mi honra y  con España.

Estos principios han sido magníficamente 
expuestos en la carta-manifiesto que dirigió 
D. Cárlos á su hermano D. Alfonso. No hay 
para qué hablar de este documento que 
oyeron con religioso respeto, que aplau­
dieron con inequívoco entusiasmo y  que 
guardan en su memoria todos los bueuos 
españoles.

Desde el momento en que apareció ese 
escrito, que recogerá amorosamente, no so­
lo !a historia pátría, sino la historia de la 
Iglesia, por dibujarse en él la g ran d e  y  al 
propio tiempo bellísima figura de un p r ín ­
cipe verdaderamente católico; desde ese 
momento, repetimos, la política carlista 
quedó trazada con indelebles caracteres. Si 
fuera lícito añadir una sola palabra  á  las 
sentencias del Evangelio, diríamos que e s ­
ta  política consiste en dar á Dios lo que es 
de Dios, al César lo que es del César, y  al 
pueblo, en quien D. Cárlos confia más que 
en nadie despues de Dios, todo, absoluta­
mente todo cuanto puede dársele en su pro­
pio bien, sin perjmcio de Dios y del César.

A la Iglesia la re lig ión, el dogma y  la 
moral, porque son esencialmente de la Igle­
sia; al Rey su derecho para que pueda 
trasmitirlo integro á  sus herederos, ta l cual 
lo ha heredado, y  todo lo demás al pueblo, 
y  á Dios, al Rey y al pueblo la unidad ca­
tólica, porque el Catolicismo es la verdad, 
y es afortunadamente eu üsp añ a la  religión 
del pueblo y  del Estado. Es el derecho y  el 
hecho, para conquistar ó restablecer el cual 
ha peleado constantemente el pueblo espa­
ñol, desde Pelayo á  los Reyes Católicos, 
desde estos á  Balanzátegui.

D. Cárlos ha  prometido reunir el reino eu 
Córtes; ¿qué interés puede tener en restrin­
g ir el sufragio? Probablemente obrará en 
esto con arreglo á  las circunstancias; pero 
desde luego puede pronosticarse qué no ha 
de asustarle n i el mismo sufragio univer­
sal. ¿Por qué? El sufragio universal ha  sido 
mil veces propuesto por el inolvidable don 
Pedro de la Hoz en La E speram a : está 
pues dentro de las tradiciones de la política 
carlista; y  más diremos: hbre, conveniente y  
oportunamente ejercido puede ser en Espa­
ña para un rey legítimo el medio más eficaz 
de restaurar la  política tradicionalista, que 
entre nosotros consiste en la unión íutima 
del pueblo con el rey.

En la  política de D. Cárlos caben, por 
consiguiente, los demócratas de buena fé 
porque en lo que tengan de legítimas sus 
aspiraciones, nadie más que un m onarca 
popular, fuerte en su derecho y  en el amor 
de sus súbditos, puede realizarlas; caben 
los progresistas, porque D. Carlos quiere 
vivir con el pueblo y  para el pueblo; caben 
los unionistas, pues para D. Carlos no hay 
acepción de personas eu la  gestión de los 
negocios del Estado; caben los conservado­
res, porque ha de darles órden y  quieta y  
pacifica jioresion de lo que hayan legitima- 
mente adquirido; y  caben, no hay que d e ­
cirlo, los carlistas, porque D, Cárlos es por 
aus ideas elevadas, generosas y  católicas 
el hombre que EspaBa, y  España precisa­
mente en este siglo necesita. Los que no
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quepan dentro de la política ü .  Cárlos^ 
no son españoles más que de- iiombre.

Si de las palabras pasainu^ á  los lieclioa, 
los últimos alzamientos de partidas carlid- 
tas están ahí para justificar la nobleza de 
sentimientos de los que podían considerar­
se como intérpretes de la voluntad de su 
re y . Causaron á  los pueblos las ménos mo­
lestias posibles; no derramaron la sangre 
de sus hermanos, y  á m atar prefirieron 
m orir. Y si aun siendo instm tiva esta con­
ducta, probaba mucLo en favor de aquel á 
quien proclamaban, prueba más, prueba y 
concluye desde el momento mismo que se 
ha  demostrado que los jefes de las partidas 
obraban conforme á  la le tra  y  al espíritu 
de las órdenes, que desús superiores habian 
recibido para un caso semejante.

La política de D. Cárlos es de concilia­
ción, es expansiva, es generosa, y e s  a l mis­
mo tiempo consecuente. Consecuente con 
la tradición española y  consecuente consigo 
m ism a, que es lo que nos hablamos pro­
puesto demostrar.

Nosotros vemos esto con tan perfecta cla­
ridad , que nos extraSa y  maravilla cómo 
los hombres de bien de todos los partidos,— 
que dígase lo que se quiera forman la in­
m ensa mayoría de todos ellos,—no se con­
ciertan  y  proclaman á una voz a l único rey 
espauol de r a z a , de ideas, de sentimientos 
y  costumbres verdaderam ente españolas 
que nos queda.

Si no lo hacen es sin duda porque no le 
conocen bastante; por eso dándole & cono­
cer creemos obrar patrióticamente en bien 
de todos y  contribuir en nuestra  humilde 
esfera á  la ventura de Espaüa.

DE CÓMO SE PIERDEN LAS NACIONES.

E s común achaque de cuantos no están 
contentos con el estado actual de España y  
del mundo, atribu ir la  causa de nuestros 
males & algunas personas que figuran al 
frente de la revolución , y  ex c lam ar: « F u - 
»lano nos ha traído esto, si no fuera por el 
«general Mengano estaríamos de o tra  ma- 
»nera m uy distinta.» Ciertamente cabe gran 
responsabilidad en todas las revoluciones á 
los que se ponen á  su cabeza, pero ¿les to ­
ca toda á ellca? No.

Por ley general impuesta aábiamente por 
Dios á  las cosas creadas, los efectos son 
siempre proporcionados á las causas. Cuan­
do un  soplo de viento derriba una encina 
secular, el más ignorante patau  deduce del 
suceso que el árbol no tenia raíces ó que la 
tierra eii que estaba plantado no era bas­
tan te  para sostenerlo; cuando una casa se 
hunde á  un pequeño esfuerzo, no hay quien 
no conozca que sus cimientos estaban con­
movidos. Atribuir al prim er golpe del al­
bañil ó al débil empuje del aire el derrum ­
bamiento del edificio y  la caída del árbol, 
seria prueba de carecer de seutido común 
quien de este modo discurriese.

Lo mismo debe decirse de quien culpe so­
lam ente á algunos hombres de la perdición 
de los pueblos.

Cuando acaecen esos terribles cataclis­
mos sociales que cambian de la  noche á  la 
m añaualai'az d é la s  naciones, hundiendo 
en  el abismo del pasado las leyes que las 
habian hecho respetables y  las instituciones 
que les habian dado grandeza y  poderío, 
bien puede decirse que el terreno sobre el 
cual aquellos países cim entaban se habia 
removido, ó que un  gusano invisible ha ­
bia roldo sus ralees. N ingún Sansón es 
capaz por si solo de derribar las columnas 
de un  pueblo, si este tiene fé, v irtud  y 
celo para conservar tan  preciadas y  ricas 
joyas.

¿Significa esto que todos seamos revolu- 
cionariosí De n inguna manera. Significa 
que no somos anti-revolucionarios. Somos 
como el terreno débil, que no hace caer al 
árbol, pero que tampoco hace nada para 
sostenerlo, ó como los falsos cimientos, que 
no hunden, pero dejan üundir el edificio.

El título de revolucionarios que 0 os asus­
ta , hasta los jefes de la revolución nos lo 
niegan. No ha dado un solo paso la libertad 
que no haya sido sublevándose los minos 
contra los más, ha  dicho el g ran  filósofo de 
la  revolución, el pundonoroso ministro de 
Gracia y  Justicia, el profundo Sr. Ruiz Zor­
rilla. Y tiene razón. Los revolucionarios ac­
tivos son muy pocos, y  auuque su número 
vaya aumentando extraordinariamente con 
el allegamiento de todos los hombres sin 
conciencia, que solo m iran al éxito de los 
acontecimientos y  al resultado m aterial de 
las teorías, siempre serán los ménos. Nos­
otros hemos dicho cien y  cien veces lo  que 
en la sesión del dia 28 afirmó el Sr. Zorrilla. 
Siempre hemos creido y  escrito que eso de 
las mayorías es una ficción, y  que la tan 
invocada soberanía nacional y la cacareada 
voluntad del pueblo soa uua mentira.

Pues ¿qué misterio hay aquí? ¿Por qué 
medios los ménos se sobreponen á los más 
y  domiua ¿ lo g ra n d e  lo pequeño?

Sentimos decirlo pero es preciso. Por­
que ios TnáiS no son nada, ni revoluciona­
rios ni anti-revolucionarios; porque los más 
son incapaces de levantar la mano para 
sostener el edificio que vá  á  aplastarlos en ­
tre BUS ruinas; porque los más ven formar 
la  tempestad sobre su cabeza y la dejan

crecer sin procurar un abrigo; porque los 
más ca ecen de actividad y  de toda inicia­
tiva; porque los prefieren morir t r a n ­
quilos á hacer un  pequeño movimiento p a ­
ra  prolongar la vida; porque los más tienen 
una fé sin entusiasmo, una fé casi apagada, 
m uy próxima á  la infidelidad ó al fatalis­
mo; porque los más son egoístas y  están 

tocados de aquella tibieza que el Señor ar­
roja de su boca.

Por esto siempre los ménos triunfan de 
los más.

Los revolucionarios son pocos, es cierto. 
Pero su gritería es la única voz que se oye, 
porque los demás callan; sus manifestacio­
nes son las únicas que se ven, porque los 
demás se encierran dentro de su casa; sus 
escritos son los que van  formando opinion, 
porque los demás apénas se leen; su prensa 
es más numerosa, porque es la  más socor­
rida; su doctrina es la que tiene más cáte­
dras, porque los demás trabajan  poco para 
obtenerlas; ganan las elecciones, porque 
los demás se retraen ; tienen suyas las 
Córtes y  todos los medios de acción y  de 
propaganda, porque los demás no se los dis­
putan; obran y  gobiernan como quieren, 
porque los demás quieren descansar y te ­
men hasta un cambio en la hora de comida. 

¡Qué pena y  qué vergüenza!
La revolución desde su tribuna m ás au ­

gusta, desde el banco del Gobierno, en me­
dio del Congreso y  á  la faz de la  nación nos 
echa en cara que somos mayoría para con­
fundir nuestro ánimo indeferente y  nuestro 
corazon cobarde.

No, no son los llamados revolucionarios 
los que más han hecho en daño de la religión 
y  de la pátria. A nte Dios y ante la  historia 
llevarán acaso m ás grave responsibilidad, 
los más que teniéndose por buenos católicos 
n ingún  sacrificio han hecho para salvar e  ̂
Catofícismo en España, losmás que no que­
riendo tom ar el título de revolucionarios na­
da hacen sin embargo para detenerlos pro­
gresos de la revolución.

A  nosotros no nos espantan los alaridos 
de loá malos, sino el silencio de los buenos: 
ese puñado de revoltosos que salen á la ca­
lle cuando se han cerrado las puertas de las 
casas, y  se m uestran valientes cuando no 
hallan resistencia, no nos da miedo; pero el 
ánimo se nos abate y  el corazon se nos hie­
la cuando consideramos el quietismo y  la 
frialdad délos buenos.

¿Qué podrían hacer aquellos si estos se 
resolvieran á  trabajar con igual actividad y 
entusiasmo? Nada, sino esconderse en donde 
la luz no pueda descubrirlos ó huir al e x ­
tranjero, como lo han hecho cada vez que 
han encontrado una oposicion algo formal y 
medianamente organizada. Su fuerza nace 
de la  debilidad ajena.

Ellos de sí tienen m uy poco valimien­
to, pero se lo dan los demás por culpable 
pusilanimidad ó criminal egoísmo.

Se lo dan los que eu vez de trabajar por 
la  patria con los medios que sus mayores 
les dejaron, la  abandonan a l primer asomo 
de peligro para ir á  dormir tranquilos eu 
suelo extranjero, dando á  la industria de 
otras naciones la  sangre de la nuestra. ¡Ah, 
qué vergüenza sentirían aquellos heróicos 
caballeros, defensores de España y  funda­
dores de nuestra grandeza, si Dios les per­
mitiera u n  instante visitar los palacios que 
edificaron y  presenciar las ocupaciones de 
algunos de sus hijos!

Se lo dan los que no comprendiendo lo 
que su posicion social y  la dignidad que 
tomaron en otro tiempo, exigen de ellos, se 
contentan con m urm urar y  lamentar en se­
creto las desgracias de la patria, sin hacer 
nada extraordinario y  fuera del órden co­
m ún cuando las circunstancias son por ta l 
extremo apremiantes y  extraordinarias. 
¡Ali, si mirasen algunos lo que en  otras 
épocas de crisis hicieron sus antecesores, 
cómo sentirían en su pecho los remordi­
mientos y  se les cubriría el rostro de rubor!

Se lo dan  los que creen que todo vá bien 
y  que nada deben hacer, m ientras no se Ies 
toque á ellos ni á  sus intereses.

Se lo dan los que miran con ojos enjutos 
caer los templos de la leligion, i r  en bus­
ca de asilo á  las vírgenes del Señor, cer­
rarse las escuelas eclesiásticas, m archar 
desterrados como criminales á  los misione­
ros de la fé, sin pensar en lo que debería 
hacerse para disminuir estos males, y  acaso 
fingiendo cierta aprobación para no perder 
la  g racia  de quien les paga, ó no exponerse 
á  un disgusto pasajero.

Se lo dan los que por una falsa humildad 
que en tiempos bonancibles no tendrían, 
contestan al grito de su propia conciencia 
que sus trabajos de nada sirven.

Se lo dan los que como si ignorasen que 
Dios quiere nuestra cooperacion, responden 
á todas las instancias, consuelan todos los 
lamentos y  excusan todos sus deberes con 
una confianza en Dios, que Dios no puede 
aprobar porque es perezosa é impía.

Se lo dan ......todos los egoístas, todos los
cobardes, todos los indiferentes, todos los 
que no cumplen los deberos de su posicion 
según la  gravedad de los tiempos, todos los 
que se niegan á  hacer sacrificios.

Estoa son los responsables de las revolu­
ciones y  de los desastres causados por ellas. 
Estos los que pierden á  loe pueblos.

Bien pudiéramos abrir el libro de la his­
toria si se nos pidiesen pruebas, seguros de 
que las encontraríamos en abundancia. Pe­
ro basta la historia de nuestra propia expe­
riencia.

¿Cuántos eran los que trajeron la revo­
lución á  España? ¿Cómo ha llegado á  la osa­
día y  al poder que ahora ostenta? ¿Qué se ha 
hecho para detenerla?

La prim era palabra de los revoluciona­
rios españoles fué la invocación de la  San­
tísim a Trinidad......la  últim a las blasfemias
de Suñer y  otros diputados constituyentes. 
¡Cuánto camino andado en medio siglo!

Las prim eras disposiciones revoluciona­
rias contra la religión se redujeron á  limi­
ta r  con varios pretextos el número de con­
ventos, los buenos dejaron que se reduje­
sen ..... las íiltimas disposiciones han  arro ­
jado de España á  los religiosos y  de sus 
casas á  las m onjas, y  las disposiciones in 
mediatas amenazan arrojar á  los cabildos 
actuales, sombra solamente de los cabildos 
antiguos, y  suprim ir los obispados. ¡Cuán­
ta  ru ina  en tan  poco tiempo!

Al principio se gritaba contra las exage­
raciones delamayorazgam iento......ahora se
g rita  contra toda propiedaii, se roban los 
campos y  se destruyen las industrias.

Y los buenos y  los prudentes han  visto 
todo esto, han presenciado cómo la revolu­
ción iba adelantando sus conquistas, sedu­
ciendo las inteligencias con los libros y  las 
escuelas, sustituyendo el club á  la familia, 
maleando los corazones con el veneno de 
ambiciosas utopias y  criminales promesas... 
y  no han dicho nada, no han hecho nada, 
contentos de poderse acostar tranquilos.

Asi se pierden las naciones.
Así los ménos se sobreponen á  los más.
A^í triunfa el mal.
Así, la revolución seguirá sacudiendo su 

látigo sobre esta desgraciada pátria, desti­
nada, al parecer, á  m orir á  latigazos., 
por la apatía  de los buenos.

¿Y morirá?
Respóndanse los hombres honrados á sí 

mismos.

La masonería sigue aprovechándose la r ­
gam ente de este período de libertad que nos 
trajo Topete. Puede dei'irse que ya no es 
una sociedad secreta, porque sus periódicos 
dan cuenta de muchos de sus actos y  p u ­
blican hasta sus manifiestos para que los 
que estamos en la  parte de afuera conozca­
mos el espíritu y  tendencias de aquella be­
néfica y  humanitaria congregación.

Lo ridículo y  lo sério están mezclados de 
tal modo en los aotos de semejante socie­
dad, que á  veces se duda si tomarlos á risa 
ó si combatirlos como hechos de una insti­
tución d u ra  y  evidentemente satáaíea.

Estamos convencidos de que la francm a­
sonería es una vil parodia de la  Iglesia de 
Jesucristo; que por algo Satanás es llamado 
el mono de Dios, Sólo así se comprende esa 
mezcla de lo ridículo y  lo sério; de los nom­
bres y  ceremonias que adop ta , propias de 
sainete, y  de los principios que sustenta, 
disolventes de la  sociedad.

La Reforma  nos dió hace algún tiempo 
una m uestra de la masonería española, p u ­
blicando la relación de la apertura de una 
lógia en Sevilla. Los periódicos se rieron 
grandemente del venerable hermano Solon, 
de Moisés, de Riego y  de otros caballeros 
no ménos respetables que formaban una 
sabrosíma ensalada.

Hoy, una revista semanal in titu lada La 
libertad del pensamiento, acaba de publi­
car el manifiesto propuesto por Oau- 
bet Ven.'. miembro a ü  Consejo dé l a  Or­
den y  unánimemente adoptado por la lógia 
La liosa del psr/ecto silencio en su sesión 
solemne del 12 de Octubre de 1869.

Eu ese documento se declara que la 
franc-masonei'ia proclama como fundamen­
to del derecho y  de la mural la inviolabili­
dad de la persona humana, y  que no acepta 
más principios que los que la ciencia y  el 
libre exámeu han reconocido como incon­
testables.

Por donde se vé claram ente que así como 
el catolicismo es la Iglesia de Dios, la m a ­
sonería es la Iglesia del hombre.

La persona hum ana como punto de p a r­
tida y  punto final de las investigaciones de 
la inteligencia: tal es lo que significa ese 
principio de la ínTiolabilidad de la persona 
humana. E s decir, que fuera del hombre 
no hay nada superior: ¿1 es el dios del uni­
verso, y por consiguiente el único sér in ­
violable; y  porque es dios no reconoce más 
principios ciertos que loa que su  ciencia y 
su  libre exámen declaran incuestionables.

Esto se llamará naturalism o, ó hum ao i- 
tarismo ó racionalismo ; tendrá  el nombre 
que loa filósofos quieran darle, pero én rea­
lidad no es sino la satánica soberbia del 
hombre repitiendo la fra.-e de la primera 
criatura rebelde: No serviré; yo soy mi pro­
pio Dios.

¡ lil yo 1 Toda la filosofía y la política de 
estos tiempos no tiene más cent o de acción 
que el yo. Ei manifiesto lie la  francmasone­
ría, proclamando como fuudameuto del de­
recho y  de la moral la inviolabilidad de la 
persona hum ana, pone el yo humano en el 
a lta r  de Jesucristo, Dios y Hombre, y  ex­
cita á  la hum anidad á adorarse á sí misma 
como ser eterno é independiente.

Para esto levanta su bandera de libertad, 
igm ld^d  y  fra tern idad : la  bandera de to ­
dos los revolucionarios del mundo. ¿Puede 
darse prueba mayor de que la revolución es 
esencialmente atea? ¿Habrá quien dude de 
que el liberalismo, del cual la  francmaso­
nería es fanática, no tiene en último resul­

tado más objeto que desterrar á  Dios del 
mundo, ya  que no le es posible destronarle 
del cielo?

E n  vis^a de las dificultades cada vez m a ­
yores con que tropiezan para levantar un 
trono los que ayer con suma facilidad lo ­
g raron  derribarlo , aconséjales La Epoca 
con esa firmeza de principios que debe de 
tener embelesados á sus habituales lectores, 
que se decídan los muñidores de reyes por 
el plebiscito ó por la  dinastía de la  reina 
Isabel, en concepto de legítima. La Epoca 
adm ite am bas soluciones, y  para ella tanto 
monta que Perico el ciego suba al trono por 
sufragio universal, como que en él se sien­
te  el hijo de doña Isabel por derecho de su 
madre.

Ahora bien , si esto dice un periódico de 
los más leídos por I h s  clases acomodadas 
que toman parte activa en la política, ¿por 
qué nos asombra cuanto de algunos años á 
esta parte estamos presenciando? ¿Qué otra 
cosa podemos esperar sino el caos en que 
vivimos cuando los políticos de órden se 
expresan por medio de su órgano, La Epo­
ca, como acaban de ver nuestros lectores? 
Ó plebiscito ó legitimidad ; pero no se vaya 
á  creer que La Epoca formula este dilema 
queriendo decir que el plebiscito significa la 
revolución, y la legitimidad el órden; nada 
ménos que esto. La Epoca, á  fuer de doctri­
n a r ia , se queda siempre pegada á la  revo­
lución ya  tome la  forma de plebiscito, ya 
venga asociada á  lo que La Epoca llama 
legitimidad.

El diario conservador viene á  decir lo s i ­
guiente: ¿quereís una monarquía revolucio­
naria, pero variable y  esmera? Pues apelad 
al plebiscito. ¿Quereis una monarquía re ­
volucionaría, pero definitiva y  estable? Pues 
elegid a l príncipe Alfonso, que á  más de la 
ventaja de legitimidad tiene la de ser m uy 
niño, y susceptible, por tanto, de ser edu­
cado tan  democrática y  revolucionariamen­
te como sea posible. Haréis de él un peque­
ño Prim, m uy travieso y  m uy despreocu­
pado, y  todos viviremos y  medraremos á  la 
sombra de una monarquía que por la cara 
se llame democrática, y  por la cruz legíti­
ma; que por un  lado se ría  del derecho di­
vino, único fundamento del derecho heredi­
tario de los reyes, y  por otro apele á  todas 
nuestras leyes tradicionales, civiles y  ca­
nónicas, y  á todos los santos de la  córte 
celestial, si es preciso, para hacernos creer 
en su legitimidad.

¿No parece esto cosa de juego? ¿Pues 
no comprende La Epoca que el hecho 
do admitir doña Isabel de Borbon la ley 
fundamental democrática que nos rige pa­
ra  que sirva de pavés á su hijo don 
Alfonso, es ya  una verdadera abdicación 
de todos los derechos que pudiera tener á  la 
corona de España? ¿No es sabido que nadie 
puede ser propietario legitimo de una cosa 
en v irtud de dos derechos contradictorios? 
y  siéndolo el derecho divino y  el democrá­
tico, ¿cómo in ten ta  La Epoca hacer rey  á 
D. Alfonso, uniendo en él dos derechos que 
mútuamente se repelen?

Si estos \ioxQ^xQi.sens(tí,os y  conservadores 
que viven ideando tan  monstruosos mari­
dajes, habían de salvar la pátria, ¡estába­
mos frescos! ¡Pobres príncipes que ta'es am i­
gos tienen! ¡Pobres monarquías con tales 
defensores!

¡Ah! no; no serian posibles las revolucio­
nes, y  sobre todo no se consolidarían jamás, 
si no liubiera Epoeas en el mundo.

forzoso es n ^ a r  miserables pensiones á unos 
cuantos ancianos, que fueron arrojados de 
sus casas y  desposeídos de sus legítimas 
propiedades por la  revolución.

A parte de estos incidentes, y  de la decla­
ración hecha por el señor marques de los 

CÍastíllejós' de que in íe rin  los tribunales 
no term inasen de sustanciar los procesos in- 
cohados á  consecuencia de los últimos su ­
cesos , no se restablecerían la? garantías 
constitucionales, la  sesión del sábado no 
ofreció interés.

Más vale asi; de lo malo poco.

Leemos en La Epoca-.
«Nu hay ea  España partido que ao esté  debili­

tado por iacurablcs clivisiunes ; hasta eL c ir-  
lis ta ,  que no iia pudido g-idCarüo ea el puder, 
revela esta  lepra de nuestras parcialidtide:j pulí- 
ticas.»

Cábenos la satisfacción grandísima de po­
der desmentir completa y  terminantemente 
el aserto de La Epoca.

Léjos de estar hoy dividido el partido car­
lista, nunca ha  reinado en él mayor u n i­
dad de m iras , de aspiraciones y  hasta de 
conducta.

Sépanlo nuestros amigos, sépanlo los es­
pañoles cansados de hacer 4 lo vivo el pa­
pel de víctimas en las farsas liberales; sé­
panlo todos los que no medran con el des- 
órden, y  sírvales esta noticia de consuelo, 
de esperanza y  de aliento en la lucha que 
sostienen con los enemigos declarados de 
la felicidad y  ventura de la pátria  y  de la 
sacrosanta religión de nuestros padres.

Los periódicosmontpensieristas han pues­
to en movimiento á  todos sus parciales pa ­
ra  que firmen una exposición en favor de 
su candidato, exposición que ha  de presen­
tarse ec las Córtes.

Parece que tam bién los tomasistas han 
alquilado una tienda que debe ser de u ltra ­
marinos, donde se vendan macarrones, para 
hacerla oficina de firmantes en pró del niño 
saboyano.

¡Tonterías liberales! P ara  inundar de fir­
mas el Congreso en favor de Cárlos V il  no 
tenemos más que levantarnos un dia de 
buen humor y  escribir un  artículo con 
aquel objeto. ¿A que no hay un candidato 
que reúna n i la tercera parte de firmas que 
puedo reunir en u n  mes D. Cárlos VII de 
Borbon?

Pero visto el resultado que tuvo la expo­
sición en favor de la unidad católica, no 
queremos gastar hoy la pólvora en salvas.

En la  sesión del sábado nuestro amigo el 
Sr. Ochoa excitó al señor ministro de Ha­
cienda a que nivelase al Clero con las de­
más clases del Estado en el percibo de sus 
haberes, y abogó también por los coristas 
y legos a  quienes revolucionariamente se 
tía privado de las pensiones que se les debia 
eu v irtud del Concordato y  de una ley he­
cha en Córtes. Sí ha  de haber dinero para 
premiar actos criminales (asi los calificó el 
constituyente Sr. Bugallal días pasados),

No pudiendo nosotros decir por nuestra 
cuenta cosa alguna acerca de la  famosa re ­
unión de anteanoche, que no esté compren­
dido en las relaciones que hicieron los d ia ­
rios de ayer por la  mañana, publicamos una 
de estas con la cual quedarán nuestros lec­
tores bastante enterados de los hechos de 
aquella reunión. Diremos, sin embargo, al­
go acerca de las consecuencias de esto.

Como nosotros habíamos previsto, se ha 
perdido el tiempo ímítilmente. El duque de 
Génova no puede venir á  ser rey de Espa­
ña. Asi lo declaró anteanoche el general 
Prim, reconociendo que ningún príncipe 
puede aceptar decorosamentttunacorona que 
solo le ofrecen 126 diputados, que no llegan 
ni con mucho á  la  mitad de los que compo­
nen la Cámara. «Ciento setenta y  un di­
putados, dijo el general Prim, son la  mitad 
más uno de los que están admitidos, y  ni 
con esa m ita d , ni con diez ni veinte votos 
de mayoría puede aceptar lacorona ningún 
príncipe digno de este nombre.»

Pero qué ¿esto no lo sabia por ventura el 
presidente del Consejo de ministros? ¿No 
conocía el general Prim que era imposible 
que el duque de Génova obtuviese una vo­
tación que pudiera decidirle á  venir? ¡Oh! 
Cada vez se robustecen más nuestras sos­
pechas de que con la candidatura del p rín ­
cipe italiano se ha estado representando 
una especie de comedia cuyo desenlace se­
rá ......Allá veremos.

EL general Prim  y  todos los ministros 
progresistas, aunque progresistas bien sa­
bían lo que iba á  ocurrir ; bien sabían que 
los unionistas no cederían eu la cuestión de 
monarca. ¿Se quería romper á  todo trance 
la conciliación?

La Política  declara anoche que «está rota 
la  patriótica conciliación de Setiem bre que 
tan trabajosa vida ha  arrastrado y  tan  pre­
maturo fin ha  tenido.*

No necesitábamos haber leído esa declara­
ción para supouer que la haria  el diario 
unionista. La anunciaba su úllim a hora de 
anteayer en que con singular complacencia 
anunciaba que tenia grandes esperanzas de 
que la conciliación no se rompiese.

Progresistas y unionistas han hecho lo po­
sible para separarse, pero unos y  otros fingen 
ahora que lo sienten y  tra tan  de echarse 
mútuamente la culpa.

E n  prueba de lo que acabamos de decir 
eu el suelto precedente, léanse las siguien­
tes líneas que tomamos de La Reforma.-.

«Ea la sesión de aaoeiie hubo tam biea de n o ­
table el i^ue tudos loe contendientes estuvieron 
ta n  corteses, ta n  Cumedidoa, ta a  amables los 
uaos para  lús otros, que cualquiera, a l oírlos, 
hubiese creidu que se trataba de una reunión 
de Íntimos amigos, que se aduraban recíproca­
m ente. Sí» no liubo frase de cariño, y  de adm i­
ración, y de respeto que no se prodigase; no hu ­
bo elo gio q ue  no se hiciese, d í  cortesía que no se 
emplease.

La conciliación estaba ya rota desde la 
noche anterior, y  de ahí la exuberancia de 
cortesía.

E n tre  los accidentes más notables de la 
sesión de anteanoche, me. e :e  sin disputa el 
primer puesto las frases del discurso del 
Sr. López Domínguez, en  que el orador 
manifestó sus temores de que, si se rompia 
la  conciliación, se separara de la  mayoría 
una fraccíou im portante, y  que siguieraii 
tal vez su ejemplo el tír. Topete y  algMn 
otro eletadisimo personaje.

El á r .  Prim  tuvo la franqueza de p regun ­
ta r  al Sr. López Domínguez si liabia ha­
blado así por su propia cuenta ó estaba au ­
torizado por alguna o tra  persona. ¿Qué ha­
bia de decir el Sr. López Domínguez? Dijo 
que no.
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Sin embargo, nadie puede prescindir de 
tener en cuenta que el Sr. López Domín­
guez es secretario de Ja regencia y  próximo 
pariente del regente. Además, la idea de 
que el regente puede dejar su puesto si 
se rompe la conciliación, no es una idea 
nueva-

LaSpocaMo?, c:>ui,ttba dias pasados quü 
según se referia euloscírculospolíticos, una 
de las causas que influyeron en que no se 
rompiese la coadlíacion por la cuestión del 
Clero, fué el haber anunciado el duque de 
la Torre al general Prira que se vería en el 
caso de dejar la  regencia, si se separaba la 
mayoría que de común acuerdo le había 
investido con aquella dignidad.

SeguQ dice La Oorresponiertcvi del N or­
deste, el Gobierno austríaco está completa­
mente convencido de que la insurrección 
dálm ata es obra de la propaganda pansla­
vista y  de las in trigas de Rusia, y  de que, 
por consiguiente, es mucha su gravedad: 
pero aQade que, al mismo tiempo, el Gabine­
te de Viena tiene motivos para alegrarse de 
que la insurrección haya estallado con gran  
violencia y  rapidez, y  de que los fogosos 
morlacos no üayan tenido paciencia paca es­
perar el tiempo fijado por los agitadores 
panslavistas y  agentes rusos para un levan­
tam iento general; porque de esta m anera 
lian hecho m uy difícil, y  por ahora imposi­
ble, la ejecución de tan  vasto plan.

Recordarán nuestros lectores que muchas 
veces hemos hablado de la política rusa  en 
Oriente, presentándola encam inada, ante 
todo , á aislar á  Turquía , favoreciendo 
cuanto tienda á  crear dificultades interiores 
á  los demás Gobiernos. Quiere además Rusia 
explotar en provecho suyo todos los ele­
mentos alaros y  griegos de Oriente, ali­
m entando sus ódi.03 de religión, raza y  na ­
cionalidad contra el imperio turco. Por eso, 
previendo que el viaje del emperador de 
Austria á  Constantinopla, podría estrechar 
las relaciones amistosas de arabos Gobiernos 
y  desbaratar, en parte al ménos, los planes 
moscovitas, los agentes rusos no han  cesado 
de excitar las pasiones de los pueblos s k -  
vos, diciendo que el viaje de Francisco José 
era la prueba de una alianza entre Austria 
y  Turquía, para sujetar completamente á 
los slavos cismáticos. Los agitadores pans­
lavistas han  persuadido á  los morlacos de 
que si Francisco José acepta la  hospitalidad 
del jeftí de los infieles, es porque está de 
acuerdo con ellos para oprimir á  todos los 
/ieles (es decir, cismáticos), y  que por con­
siguiente para todo buen cristiano, una 
guerra contra A ustria es tan  m eritoria co­
mo una lucha contra los musulmanes.

Popes (1) semisalvajes recorren las po­
blaciones excitándolas en este sentido, aña­
diendo que la emperatriz Eugenia y  otros 
soberanos católicos van á  J e ru sa le n , por­
que in tentan  quitar á  los cismáticos el de­
recho de estar en los Santos lugares, y  que 
el único soberano ortodoxo (el C zar, según 
los cismáticos) viéndose obligado á luchar 
solo contra todos los católicos, está deci­
dido á  llam ar en su auxilio á todos los 

Jieles ortodoxos para no perm itir que la 
verdadera religión sea oprimida.

Hé aquí cómo lo que se llama iglesia cis­
mática no es más que un ramo miserable 
de policía del Czar, y  un ciego instrum en­
to  de sa  p o lític a : hé aquí cómo los pue­
blos que iaan negado su obediencia al roma­
no pontífice, han caido en la barbárie , han 
perdido la libertad, y  han venido á  ser sier­
vos vergonzosos del despotismo moscovita, 
á  cuyos fines sirven únicamente cuando 
pretenden trabajar en pró de la i.religion.

Propagando aquellos ru m o re s , agentes 
rusos y  fanáticos sectarios de la  heregia 
cismática, recofren los pueblos slavosj y  en 
la península de los Balkanes, sobre todo, 
siembran el dinero y  promueven agitacio­
nes. Así es, que la insurrección se estiende 
en mayor ó menor grado por todo el lito­
ra l slavo del Adriático, y  por todas las pro­
vincias slavas de Turquía.

Como en todos los movimientos de este 
género, la poblacion cismática es la única 
que toma parte en ellos. Los católicos per­
manecen neutrales, y  son, por lo demás, 
los súbditos más fieles de Turquía y  de 
Au stría.

El fanatismo relig^ioso y  la  nacionalidad 
común son los caractéres distintivos de esta 
insurrección. Excitar en el mayor grado 
posible el ódío délos slavos contra Turquía 
y  Austria; obligarlas á tomar medidas de 
represión; hacer imposible todo acuerdo en­
tre  el Gobierno de estos dos paisas y  los 
pueblos slavos; en una palabra, mantener á 
A ustria y Turquía en u n  perpétuo estado 
de desorganización, ta l es el objeto del 
panslavi.srao, cuyo foco principal es Rusia, 
y  cuyo impulso s o q  los ambiciosos proyec­
tos de sus Czares.

N os h a  l lam a d o  la  a t e n c io a , a u n q u e  en 
v e rd a d  no nos h a  ca isado ex tra S e z á ,  la  con ­

d u c ta  de c ie r to s  s e ñ o re s ,  a lg u n o s  d e  ellos 
^ g en e ra le s , e n  la  re u n í  jü  q u e  tu v o  la  m a y o ­
r ía  a n te a n o c h e  p a r a  conocer e l e s tad o  de

[I) Dignidad de loe cismáticos que sigaifica

las cmciencias respecto del asunto de mo 
narca.

Hubo quien , como el Sr. Izquierdo, de 
claró que estaba comprometido con e l du 
que de Montpensier, á  quien votaría en el 
prim er escrutinio, pero que en el segundo 
votaría con ia mayoría.

Otro, el Sr. Serrano Bedoya, dijo que su 
can ü d a to  era también Montpensier, pero 
si este no era  posible votaría al genovés.

Quien, en fin, como el Sr. P era lta , mont 
pensierista , manifestó que si el de Génova 
tenía m ayoría le v o ta rla , aun  faltando á 
su palabra de caballero, pues él estaba dis 
puesto á sacrificar á  la pátria hasta su pro 
pía honra.

Es decir, que estos señores creían llenar 
el compromiso contraído con Montpensier 
votando una vez en favor suyo. Pero á  la 
segunda y a  no había compromiso de ningún 
género, n i palabra do honor, ni nada que á 
esto se parezca. N inguno m ás franco que e 
Sr. Peralta . Confesó siquiera que faltaba á 
su honra de caballero, pero añadió que es­
taba dispuesto á  sacrificarla en aras ile la 
pátria.

Los demás creyeron cumplir con su con­
ciencia votan lo una vez en pró y  otra en 
contra de Montpensier. Quisiéramos saber 
qué norma tienen esas conciencias tan  dúc­
tiles, tan  desahogadas que hacen dos cosas 
contrarias sin  faltar á las leyes morales. 
¿Será quizás que n inguna de estas cosas es 
tán  en armonía con una conciencia verda­
deramente recta en materias políticas? Lo 
cierto es que entre dos soluciones m alas, la 
conciencia puede optar por cnalquiera de 
las dos. Detestable y  antipatriótico es el du ­
que de Génova ; detestable y  antipatriótico 
es el duque de Montpensier. ¿Qué más le da 
á  la conciencia votar á  uno que á  oiro? 
Echadas así las cu en tas , comprendéinos 
perfectamente la conducta de lossusodichos 
generales. Lo que h ay  es que la conciencia 
no sufre im punem ente estas veleidades; lo 
que hay es que la pátria se ha  cansado y a  
de las conciencias dúctiles y  acomodati­
cias.

E n  A  iVflcao, e l v a le ro so  é i lu s tra d o  p e ­
r ió d ico  le g i t ím is ta  de lÁ sb o a , leem os e l si­
g u ie n te  e s c r i to  de u n  c o m p a tr io ta  nues tro , 
q u e  sa b e  lo  q u e  se d ice  y  q u e  a c la ra  lo p a ­
sado  d esco rrien d o  u n  poco e l velo de l p o r ­

v e n ir .  C reem os q u e  n u e s tro s  lecto res  v e rán  
con g u s to  e l e sc rito , q u e  d ic e  así:

*De varios modos se ha interpretado el viaje 
de Cárlos VII á  ü in e b ra , y  mucho se ha hablado 
tam bién de ia  aituacioa de la eomunion carlista. 
Lsa rolapioaes que tengo con personas im por­
tan tes  do la  comunión y  de los partidos con tra ­
rios, me perm iten poner las cosas on su verdade­
ro lugar.

»Apénaa D. Carlos tuvo noticia del levanta­
miento espontáneo en la Mancha de Sabariegos 
y Polo, corrió á la frontera, tanto para estar a la 
vista de lua sucesos y com prom eter en ellos su 
vida si fuere necesario, cuanto , en las cirouns- 
tancias en que se presentaba, para impedir con 
todas sus fuerzas se derram ara una go ta  de 
sangre  española

♦Avistóse en la frontera, y dentro de España, 
porque allá llegó corriendo los mayores peligros, 
con (jersonas im purtaotee; convoco j an tas, pidió 
pareceres, y como S'empre habia querido evitar, 
haota donde fuera posible, la guerra civil por 
medio de un  movimiento general y espontáneo, 
comunicó á los jetes de las partidas, que ya inun­
daban España, la  orden de qu* depusieran las 
armas, pues que ’a hora no habia sonado, agra­
deciéndoles, por lo demás, coa toda su alma, el 
valor y  el entusiasmo con que habian livautado 
su bandera, sin  otros estímulos que los de sus 
generosos sentim ientos, debiéndose reservar p a ­
ra  un día, a l parecer próximo.

sMe C o n s t a , y  puedo afirmarlo, que la  cuestión 
de Cuba no fue ex traña á eata determinación de 
Oárliis VII, en quien el in terés de la patria domi­
nó el vivo Ím petu  de su valeroso corazon. En 
tan to , perseguido furiosamente por la policía 
fraocesa, aulBá, y sobre t  >dj deapuos de visitar 
el general Prim  al emperador, no juzgó opor­
tuno volver á París, y  decidió fijarse eu Smza, 
donde podía trabajar coa la misma actividad y 
con libertad más g r  .n'l«. S e  reíroetdido para  
sallar mejor, dijo D. Carlos á un trances, espli- 
cándole las cauaas que le habían movido á  dejar 
ia  frontera.

»En cuanto  á los planea de Ginebra, nada pue­
do deciros, porque hay secretos que solo el du ­
que de Madrid conoce. ODsérvase en todo la m a ­
yor reserva, y  solo se nota que el jóv--,n y reflexi­
vo príncipe está muy animado, y  que asimismo 
lo están cuantas personas le acompañan y  han 
ido últim am ente á ofrecerle sus respetos á  sa 
nueva morada.

»En cuanto á  la  eomunion carlista, digan lo 
quequ ieraa  sus adversarios, puede asegura^ae 
que no ha perdido n inguno de sus eiementus da 
fuerza, puesto que solo una parte de ellos se ha 
comprometido; y digo que solo una parte, porque 
la  órden para el levantam iento no em inó de P a ­
rís, sino que los m ás exasperados por la  conduc­
t a  del Gobierno, llenos tam bién de fé en sus 
principios, no pudieron aguantar más, y aun es­
tos miamos dieron una gr^n prueba de la sum i­
sión que deben á  su soberano, deponiendo las 
armas en el m om ento mismo de recibir la  órdeu 
para ello. Claro está, por t in to , que el ultimo 
movimieatu solo prueba el eutusiasmo-yel vigor 
del partido; y  lo que sas adversarios llam an sa 
vrncimteitío, un  gran acto de sumisión y  obe­
diencia.

»Ahora su ac titud  es d igna  é imponente; con 
las miradas fijas en Ginebra, esperan de alli ór­
denes para darlas el debido cumplimiento, d e ­
jando que sus enemigos dig^a lo que quieran, 
porque sabe que nunca h a  tenido tantos motivot 
para esperar, asi por lo que trabajan en au /avor 
las ciri^nstaDcia'', como por la fuerza de sus 
principios arraigados en el corazon de la mayo­
ría de los españoles, que aplaudió la ca rta -m a- 
niñesto de Cárlos VII en que están  consignados, 
y BU bandera, que es la única conciliadora, por 
quo es la  única nacional.

«Ríanse los que leen en ciertos papeluchos 
que iia j nuevos y  viejos carlistas; partidarios de 
esto ó de aquello, de unas ú  otras personas; los 
cartibtsa miran al rey, profesan las opinionei 
que el rey ha  proclamado, y loa antiguos ven 
venir á ellos con inmenso regocijo á los que mi­
litaron en otros campos y les traen grandea ele­
mentos de fuerza oon lu  talanto, influencia y 
honradez, m ientras loa nuevos admiran en los 
antiguos, con las mismas dotes, aquella cons­

tancia yjldelidad que son tan  propias del carác- 
tej* español.

fPara Cárlos VII todos son españoles, y á to ­
dos los que trabajan por el bien da su pátria de­
be g ra titu d  y  tiene por amigos suyos.

>Para loa carlistas no hay cuestión de perso­
nas; quien ame mejor al rey, quien mejor espa­
ñol se m uestre ese es su hombre.

»La conducta de la  gran comunión m onárqui­
co-religiosa, del verdadero partido nacional, se ­
rá  flrm sy conciliadora. Luchará dentro de la  le ­
galidad existente en cuanto esto sea posible, y 
fuera de ella, en el campo, cuando no le quede 
otro remedio.»

Noticias tomadas de varios periódicos de 
a y e r ;

—«Créeaaque antea de votar e l nuevo rey se 
alzará la  suspensión de g a ra a t í is , y  que por 
consigui n te  tom arán parte  en la votacion los 
diputados republicanos residentes en Madrid, 
que Sun tre in ta  y  ta n to s .

—H an sido conducidos á la  cárcel dos indivi­
duos que se en tre ten ían  en  disparar tiros a l aire 
en el Sarrio de San Isidro

—Deade 1865 hasta  el dia se han emitido 
8,9.38.528 000 rs. de deuda consolidada. Ka b i ­
lletes hipotecarios ded o s  aéries, 1,500,000 000- 
en obligaciones de ferro carriles, 750.886,000 
que devengan 45 millones ánuos; por el anticipo 
Pould se au m en tó la  deuda en 495.000,000; y
Eor los bonos últimamente creados para d is t r i -  

uirlos en 20 años, 2,500.000,000.

—Han llegado ya á  Francia y están por con­
siguiente en salvo, según cartas de los intere­
sados, los jefes republicanos Sres. Joaristi, A ¿ i-  
na, Altadill, Clave, Letrán y  el hermano del Noy 
de las Barraquetas; y en Argel se encuentran ya 
los Sfes. Aviral, López, Morros, Alonso y  Feüu.

—La brigada mandada por el brigadier B úr- 
)os parece que va á  ser diauelta en v ista de ha- 
)er ceaado las circunstancias que hicieron nece­

saria  BU formacion.

—No es cierto que hayan sido aprobadas las 
propuestas de gracias con motivo de la  últim a 
insurrección republicana.
_ —H au llegado á Msdrid el regimiento infante­

ría del infante y  el batallón cazadores de Arapi- 
les, con el fin de com pletar la  guarnición de esta 
capital.

—Los esparterietas de Barcelona han enviado 
cartaa á los Sres. Madoz y  Salmerón, felicitán- 
doltís por el voto que han dado á favor del duque 
de la  Victoria.

— Los ayudantes del regente señores Víergol 
y  Queípo han  sido encargados de formar los in ­
ventarios y recibir con esta formalidad los efec­
to s  que hay en las habitaciones que ha de ocu­
par en palacio el regente.

—Parece que el Sr, Suñer y  Capdevila en eu 
manifiesto explica su co n d u c ta , y  la inversión 
de loa fondos que recaudó; renuncia á  la  vida de 
campaña, y aconseja á los republicanos que acu­
dan á  la paciflc:) batalla de las elecciones.

—Ayer llegó á  Madrid el padre político del d u ­
que de Genova.

—Varios ex-senadores y  ex-diputados de la 
unión ii eral se han adherido francamente á la 
solucion adoptada ayer por los actuales d ipu ta ­
dos de este  partido.

—Se h a  instalado el regente del reino en laa 
habitaciones bajas da palacio; pero au estancia 
allí solo durará h as ta  tan to  que las obras que se 
están haciendo en el local que ocupó en la calle 
de Alcalá el ministerio de U ltram ar, estén te r ­
minadas en la parte principal del edificio.

—Ha salido para Avila el capitan general 
m arqués de Novaliches para restablecerse de las 
dolencias que viene experimentando.

Ha sido ejecutado en Reus el asesino de un 
centinela.

—La ejecución de la sentencia de m uerte  á 
q i ie h is id o  condenado el diputado republicano 
Br. Caimó, complicado en la ú ltim a insurrec­
ción se ha mandado suspender,

•Ha podido ocurrir un sério disgusto en San 
Seba^tiau. ü n  individuo que llegó á  aquel punto 
de la Habaua mandó tocar llamada a l corneta 
de un  batallón de voluntarios de dicha ciudad, 
sin  que las autoridades tuvieran conocimiento 
de lo que se pretendía. R  ¡unidos los volunt irioa, 
les arengó y dirigió frases en contra del Gobier­
no, pero Viendo que todos rechazaban BUS ges- 
tisnus y que n i uno soln se di ponía á  secundar 
sus plauea, huyó en dirección a  Francia, habien­
do llegado hoy á  Headaya, aegun parte de laa 
doce del dia. La poblacion siguió tranquila, ao 
apercibiéndose en algunos barrios del suceso.»

—De órden de la autoridad ha sido recogido 
de la circulación el prospecto del diario indivi- 
dualistii La República.

—Para e^b^l^ las resultas de las vacantes 
ocurridas por fallesimiento del Sr. Balín y  di- 
misiun dül Sr. Oachena, han sido elegidos alcal­
des los Sres. D, Manuel Brabo y D. Juan A n to ­
nio Sánchez.

—Hoy llegará á  Madrid el Sr. D. Ju an  A lva- 
rez de Loreuzana, ex-ministro de Estado.

—Ayer ta rde se hablaba en los círculos polí­
ticos de un nuevo candidato al trono de E ipa- 
na. Este ea el archiduque Luía José Antonio 
V íctor, sobrino del emperador de Austria.

—No es exacto, como supone un periódico' 
que el señor gobernador civil de esta provincia 
tenga  pensado publicar un  bando disponiendo 
que en u n  térm ino preciso procedan & entregar 
cuantas arm as tengan  en su poder todos los ha- 
bitsntea de la  m isma que no pertenezcan á los 
hatalloaes de volúntanos.

■tíl día 29 fueron conducidos á  Zaragoza y 
constituidos en prisión, conducidos por la G uar­
dia civil, y  según parece por dehtos políticos, 
va 'ius paisanos del partido de Belchite. El 30 
por ia nuche se verificaron tam bién algunas pri­
siones en Zaragoza.

- P o r  el presupuesto que deberá regir en el 
)róxímo a ñ o ,  se suprimen los consulados de 

Oharleston, Galbeston, Savanali, Southam pton 
Sidney y Mobi.», y los vica-conaulados de Pa- 
lermo, Méjico, Trípoli, Gualaguay y Rosario de 
Santa Fré.

—Las legaciones de Bruselas, Stokolmo, B ue­
nos-Aires, Rio-Janeiro y Caraca, qnedan su p ri­
midas en loa nuevos presupuestos.

— Por e l ministerio de Fomento se ha manifes­
tado al de Hacienda que pueda p rocederá la 
venta del campo forestal de Yilluviciosa
Odón.

de

—E l Sr, Rioa Rosas, que abandonó ayer ia  ca­
ma para asistir á la sesión de la noche, ha vuel­
to  á tener que guardar cama hoy también.

—Por los presupuestos presentados á  las Cór- 
te s  para e l próximo año económico oe rebajan á 
la categoría de s“,ganda clase las plenipotencias 
que en la actualidad lo son de primera en Viena 

Tánger.

—Q uet^n suprimidas por los presupuestos 
presentados por el Sr. A rdanáz á las Cortes doa 
plazas de auditores en ia Rota romana.

—A yer celebró por la m añana una conferencia 
el «eñor presidente del Consejo con el Sr. Ríos

Rosas; y según parece, este se m ostró conforme 
con la  oponion de que debia formarse un  Gabi­
ne te  homogéneo de radicales,

—Los diputados republicanos sujetos & los tr i­
bunales con motivo del m ovimiento último, son 
los Sres, Joarizti, Pierrad, Benavent, Llorens, 
Caatejon, Noguera, Guíllen, Guerrero, Fantony, 
Cala, Alvarez Acevedo, Castejon, Benot, Oren­
se, Serraclara, Suñer, Paul y Angulo, Caimó y 
Pruneda.

—Según el presupuesto presentado á las Oór- 
te sp o r  el Sr. Ardanáz, se rebaja desde el año 
próximo la categoría de embajador ea Roma á 
m inistro plenipotenciario.

—El Sr, D. Nicolás María Rivero continuaba 
hoy enfermo.

Las siguientes noticias son tomados de Za 
Correspondencia de anoche:

—Síguese dando por segura la formacion de 
un  m inisterio  homogéneo, es decir, sin parti­
cipación en él de los unioníptas, pero quedando 
el Sr. Topete.

Hay, sin embargo, quien cree posible que no 
sea asi, y que aun saliendo los Sres. Ardanaz y 
Silvela, entraría e i Sr. Olloa en Estado, sirv ien ­
do esta  combinación como medio de enlace del 
partido radical con el de la unión liberal; pero 
esto es poeo seguro. Lo más probable es la en­
trad a  de los Sres. Martoa y Moret.

—Todos los señores ministros han almorzado 
hoy en el ministerio de la Guerra, con el presi­
dente del Consejo, despues de lo cual, á la  una, 
se h an  reunido en Consejo.

—Parece que h as ta  ver cuál es el resultado de 
lea adhesiones de diputados ausentes á la vota­
cion de anoche, no se decidirá nada definitivo 
acerca de la  candidatura,

—A las cinco ménos cuarto de la  ta rde  ha 
terminado el Consejo de ministros celebrado en 
la  presidencia, pasando en el acto e l conde de 
Reus á dar cuenta al regente del resultado y 
convenir en la hora en que se celebraría el n u e ­
vo consejo bajo la presidencia de S, A.

Este nuevo consejo ha debido empezar á las 
seis de la tarde, y será bastante largo, según se 
cree.

No puede saberse, por lo tanto , cuál será el 
resultado definitivo, pero casi puede darse por 
seguro que se formará el Gabinete rad ical, ó sea 
homogéneo, como hadado en decirse, puesto que 
ya anoche se hizo la indicación, y  ha dominado 
esta idea en el consejo de esta  tarde.

_ Tenemos, pues, por segura la salida de los s e ­
ñores Silvela y Ardanáz, sin  que por esto se en­
tienda que la unión liberal, según dicen sus in ­
dividuos, haya do declararse eu opoaicion; antes 
bien, seguirá prestando su  apoyo al Gobierno 
mientras no se aparte  de la Constitución.

En cuanto á  losnuevos m inistros, síguese h a ­
blando de los señores Martoa y Moret, ó M onte- 
mar según otros, para que en tre  un  diputado 
demócrata y  otro progresista. De todos mo­
dos, de esta,noche a  mañana quedará resuelto 
todo,»

Leemos e n Z a  R eform a:

«Ea la votacion de esta  madrugada, loa seño­
res Topete, Ardanáz y  Silvela votaron con la 
minoría.

Aun s in  esto  era ya cosa acordada la p resen­
tación de sus dimisiones.

P ara  es to , hoy á laa once se celebra Consejo 
de m inistros; y  según se cree todos dim itirán en 
manos del general Prim , y  este en las del regen­
te, quien conferirá á  este de nuevo la misión de 
eoastituir gobierno- 

Comenzará, por tanto , o tra  série de reun io ­
nes, á fin de lograr que estén representadas to ­
das las procedencias; mas lo indudable es que 
los unionistas declinarán la honra de formar 
parte  del nuevo Gabinete.

No habiendo habido haata ahora n ingún  unio­
n is ta  que sepa dar gusto , como lo acredita la 
salida de Ayala, L orenzana, Romero Ortiz y 
Martin Herrera, y  las inm inentes de Ardanáz y 
Silvela, no es posible que en tre  ningún unionis­
ta  en la nueva combinación.

A pesar de su voto de anoche, es sin  embargo 
de esperar quo quede de ministro de Marina el 
Sr. Topete.»

Nuestro amigo el Presbítero Sr. Milla, confi­
nado en el presidio da Cartagena, ha  solicitado 
permiso para celebrar misa en aquel penal.

Las noticias que recibimos de Puerto-Rico, 
dicen que el Excmo. señor Obispo de aquella 
diócesiá, se habia embarcado para Roma con 
objeto de asistir al próximo Concilio ecuménico. 
Se habia sentido en la  capital un ligero temblor 
de tierra que duró dos ó tres segundos. La isla 
sigue tranquila y goza de b uena aalud.

Dice un periódico que los Sres, Salvoechea, 
Carrasco y  La Rosa salieron ayer de Gibral- 
ta r  á bordo de un buque inglés con dirección á 
Lóndres.

E l Sr. Trujillo ha salido del mismo punto para 
Orán, en u n  vapor francés.

E l Diario de RevSf cuya publicación habia si­
do suspendida por órden d é la  autoridad , vuelve 
ya á ver la luz púb ioa.

Con motivo de haberse ocupado algún perió­
dico de una disposición que debia tom ar el go­
bernador civil de esta provincia para que en un  
término preciso ae entreguen las armas que los 
habitantes de la m ism a tengan  en su poder, 
siempre que los mismos no pertenezcan á  los 
batallones de voluntarios, dice Bl fiveblo:

«A fin de ev ita r  toda clase de falsas interpre­
taciones y  de no dar lugar á alarmas infundadas 
que pudiera, sin  embargo, ocasionar sérios dis­
gustos y t a l  vez eacenaa tan  lamentables como 
las ecurridas en otros puntos, ha dado órden el 
alcalde popular, jefe de la fuerza ciudadhna de 
Madrid, para que todos los jefes y capitanes re -  
unan, por compañías, á  loa voluntarios, y  les 
hagan saber que la disposición á  que nos refe­
rimos no se refiere á ellos. Son muchos los t>a- 
tallones que han celebrado ya renniones con este 
objeto, ea laa cuales ha reinado la mayor a rm o­
nía respecto á  las órdenes superiores.»

Según Z a Epoca, los honores de la discusión 
en el debate sostenido por los unionistas el vier­
nes en la  ju n ta  m agna sa deben al Sr. Ríos Ro­
sas cuyos argum entos, dice, no fueron contes­
tados:

«Preguntaba, dice, qué clase de negociaciones 
se habian establecido para proveer el trono de 
España, y nada se le contestó; preguntaba si 
despues de fijada la a tención en el duque de G é­
nova se habia pensado en la suerte de su  famiUa, 
en la historia, en la situación especial de ia  ma­
dre, y no parece que tampoco se dió satisfactoria 
respuesta.

No fueron ménos notables las palabras del se'- 
Sor Posada.»

Y concluye Za Bpoca:

®*trañamos, por lo tan to , que despues de 
vista la  a c titud  de una p a rte  im portante de la 
Cámara, se asegure ya que la candidatura del 
duque de__Qénova no será llevada á  la elección 
oficial, añadiéndose pormenores m uy significa­
tivos sobre la conferencia celebrada por e l pre­
sidente del Consejo con el regente, en el c u ¿  se 
han hecho indicaciones graves que harían  creer 
en la existencia de un nuevo proyecto para  des­
ca rta r  las candidataras de M ontpensier yde Gé­
nova.»

Za Política  que pnblicó anoche el número cor­
respondiente á  hoy, dice lo que sigue:

«A esta hora han pasado (los ministros; á  pa­
lacio, donde no sabemos s i h an  eelebrado’conse- 
jo con S. A ó han ido á  despedirse los ministros 
salientes.

Y decimos salien tes, porque está aceptada la 
dimisión de los Sres. Silvela y  Ardanaz.

El presidente del Consejo se ocupó ya esta  
m añana de reorganizar el Gabinete, empresa 
que no parece tan  fácil como se creía porque no 
se halla u n  ministro de Hacienda por u n  ojo de 
la cara.

E l gener»! Prim  quería que volviera á des­
em peñar esa cartera el Sr. F iguero la ; pero el 
p residente del Consejo consultó al de la Asam­
blea y este hubo de recordarle que aun no se h a ­
bia creí lo oportuno publicar el expediento del 
famoso em préstito.

Entonces el Sr. Rivero propuso á  Rodríguez 
(D. Gabriel) y  el general P rim  le contestó que 
no quería economistas.

Volvióse, pues, á  pensar en el Sr. F iguerjla ; 
más, consultado este, contesló que n o s e s 'n t i a  
con fuerzas para bregar con Za iberia, Hl Puen- 
te de A lcolea, B l Parcial y  domáa periódicos ra ­
dicales que tan  bien le habian apoyado durante 
su an terior administraciun.

No hay, por tanto , hasta ahora ministro de 
Hacienda, pues el Sr. Ruiz Zorrilla dice que no 
deja el ministerio de Gracia y  Justicia haata que 
arregle la cuestión del Clero,

Si el Sr. Moret no fuera economista podría en ­
trar en Hacienda, ya  que. no dejando la cartera 
de Gracia y Justicia Ruiz Zorrilla, se destina pa­
ra  M artosel ministerio de Estado.

A la s  seis sigue el general Prim  en palacio. 
Veremos lo qne dan do sí la noche y  el dia de 
manana.

Hasta el martes, que publicaremos número, 
aunque sea dia aciago.

Ese dia es regular que amanezcamos con un 
ministerio «radical homogéneo.»

Dice un  periódico de Canarias que aquel 
A yuntam iento ha tom ado el humanitario acuer­
do de suspender el servicio de la  beneficencia 
domiciliaria.

En estos tiem pos de libertades, nada nos ad­
mira.

La Qaceta de ayer y  de hoy n o  contienen n in ­
guna disposición de in terés de prim er órden

Los diputados de q u i  se componen las ac tu a ­
les Córtes Constituyentes son 353. E stán  adm i­
tidos 340; pendientes de admisión 4; vacan­
tes 19.

De loa 340, son progresistas 123; uníonistaa 
82; republicanos 73; demócratas 39, y  tradicío- 
nalistas 23.

Progresistas presentes 115; ausentes 18.
Demócratas presentes 37: ausentes 2,
Hay 20 diputados republicanos procesados.

Dice Zas Novedades que al parecer los indivi­
duos de la  m inoría republicana se h an  dividido 
en dos grupos; uno de socialistas y  otro de fe­
derales. Si añadimos á estos los unitarios del 
PiieUo, ya tendrem os por de pronto tre s  grupos.

La Bandera caítfUca de Jerez de la F rontera 
dirige una solicitud, con sobradísima razón al 
alcalde primero de d icha ciudad ó al jefe de la 
tropa que d a  la guarnición en la  m ism a , para 
que se revoque la Impía órden dada por la ju n ta  
revolucionaria prohibiendo el toque  de cam pa­
nas por los difuntos y el Ave M aria Pv.risima al 
anunciar la hora los serenos.

A este desdichado extrem o h aa  traído á la 
calólíca España los partidos revolucionarios. ¡Y 
aun ae atreven los dtarios unionistas á  invocar 
hoy los intereses de la religión y  el decoro del 
Clerol ¡ C uánta hipocresía!

Laa siguientes noticias son da B l  Imparcial:

«Hemoa oido asegurar que el Sr. Figuerola, de 
quien se h a  hablado estos días para su stitu ir  al 
Sr. Ardanáz en el ministerio de H acienda, habia 
dicho á sus amigos políticos que rechazaría la 
oferta en caso de que se la hiciesen.

—El Consejo de ministros celebrado ayer tarde 
en la  presidencia terminó despues de las cuatro.

Según hemos oído, una de las primeras cues­
tiones que debian tratarse en esta reunión y en 
la que debian celebrar despues con S. A. el re ­
gente, era la de procurar que permaneciesen en 
el Gabinete los dos m iaistros que habían an u n ­
ciado su deseo de re tira rse , y  en caso de no ser 
esto posible, procurar á tocia costa que los se­
ñores Ardanaz y Silvela fuesen reemplazados 
por dos individuos de la unión liberal,

—Durante el dia de ayer se adhieroa ocho di­
putados á  la votacion de la mayoría de anteano­
che, de modo que eran 136 los votos con que 
contaba la candidatura del duque de Génova,

Loa votos en contra no habían aumentado. 
Sin embargo, s j  cree que aum enten, pues se 
hallan ausentes algunos individuos de la unión 
eon quienes cuentan los moatpenaieristas.

—Hemos oido asegurar que ha  sido reducido 
á prisión el juez de primera instancia de Tarra­
gona, y que esta determiiiacion se relaciona con 
la causa que en aquella ca .ital ae sigue a l ge­
neral D. Blas Pierrad. Como el hecho, de ser 
cierto, no puede ménos de tener ciei ta  gravedad, 
esperamos á que se confirme y desciamos que se 
esclarezca.»

CORREO DE HOY.

Dice un te leg :ram a d e  C o n s tan tin o p la , q ue  
e a s e g u ra  q ue  e l s u l tá n  no  a s is t i rá  á  Ip^ 
in a u g u ra c ió n  del c a n a l  Je Suez.

Ayuntamiento de Madrid



Del O m it ía ,  llegado hoy á Madrií!, tom n- 
mo£> los s^Iguientes despachos telegráficos <ie 
Cuba:

«H a b a n a , 12 de Octubre.—Ayer cayó enfermo 
el cap itaa general Caballero de Rodas, pero hoy 
se halla coaraleciente.

H a habido últim am ente varias escaramuzas 
en el departam ento O riental, en los cuales los 
insurgentes tuTÍeron 30 muertos: no se citan 
las bajes españolas.

Las tropas y  ios insurgentes tuvieron un en- 
cueDtro cerca de Santi-Espíritu .

Salió herido el coronel español Adaley, y los 
cubanos tuvieron 27 muertos.

Las corporaciones municipales de varios pun ­
to s  de la isla siguen enviando al eapitan gene­
ral de Bodas su adhesión a i presente estado de 
cosas y su espresion de lealtad hácia España.

H abana , 14.—Ha llegado el vapor Eaffle, sa ­
lido el 7 de Nueva-Tork. Hay tirantez en los
£  recios del azúcar, pero sin  cambios notables, 

os cambios sobre Ldndres y los Estados-Uai- 
dos han subido un a  ligera fracción.

Por el m inisterio de la Guerra se h a  expedido 
u n a  c ircu la rá  los capitanes generales de d istrito  
para  que maniñesten el núm ero de quintos que 
faltan para com pletar los cupos señalados, con 
motivo del sorteo último.

Ivoiciaa de Cuba recibidas ayer, anunc ian  que 
el estado de la isla mejora notablem ente; que la 
insurrección está  vencida y  que salen dos vapo­
res extraordinarios para España, de los que han 
conducido tropas á  la isla.

E l Cromsla  de Nueva-Tork llegado ayerá 
Madrid publica una protesta con m ás de tres 
m il ñ rm as de otros tan tos  españoles avecinda­
dos en Cuba contra todo propósito 6 consejo de 
vender aquella isla á un a  potencia extranjera. 
L a causa de esta p ro testa  es el articulo que el 15 
del pasado Agosto publicó en el ¿Jtarto de B a r ­
celona el Sr. Mañé y Flaquer.

De un  día á otro debe llegar á Valencia e l  ex­
celentísimo señor Obispo de C uenca, de paso 
para  Roma, á  donde se dirige para formar parte 
del Concilio ecuménico.

E n  Málaga continúan haciéndose prisiones 
políticas de iadivída»s pertenecientes en su m a­
yor parte á los pueblos de dicha provincia. Así 
lo dice £ l  A tisador.

Hé aquí cómo refiere ¿ a  Correipondencia lo 
ocurrido en la reunión celebrada an teanoche por 
la  mayoría:

«Abrióse la sesión á  las diez menos cuarto , 
bajo la presidencia del Sr. Cantero.

tleó d e li palabra en con tra  de la candidatura 
del duque (fe Génova el Sr. Moreno N ieto , em­
pezando á decir que su bandera es la  C onstitu ­
ción de 1869, á  cuya sombra quiere m orir con la 
v ista fija al porvenir: manifestó vivos deseos de 
que la conciliación con tinúe, puesto que é l y 
BUS am 'gos detestan todo lo que la revolución 
h a  destruido, y  acogiendo por el contrario to ­
das las aspiraciones revolucionarias.

Contestando despues á  los Sres. F iguerola y 
Moret, combatió las afirmaciones de estos d ipu­
tados, rehuyó en tra r en el exámen de o tros can­
didatos, á  que le había retado el Sr. Figuerola; 
declaró que los unionistas no tenían candidato 
alguno, y no querían  romper la conciliación, y 
se estendió en consideraciones sobre los iaeon- 
venienies de un rey menor, y de la casa de 8 a -  
b o ja , que pudiera sernos tan  perjudicial como lo 
fue el pacto de familia interesándunos en las lu ­
chas dp Italia, sobre todo eu estoa m om entos en 
q u e  los italianos no han abandonado la idea de 
Uoma capital.

EL Sr. Rodríguez (D. Gabriel), que se levanto 
á  Cuntettar al Sr. Morano N ieto , hizo enérgicas 
protestas en favor de la conciliación, exhortan ­
do vigorosamente á  toda la mayoría para que 
e l acuerdo del mayor número sea acatado, acep­
tado y defendido has ta  derramar la últim a go­
ta  de sangre, por todos los diputados m onár­
quicos sin escepcion. E l S. Rodríguez se propuso 
con testar los argum entos aducidos contra la

candidatura ’del duque de Génova con argu­
mentos dp sus mismos enemigos.

Entrando á contestar directamente al Sr. Mo­
reno Nieto y  á  defender la candidatura del du ­
que da Génova, esplanó la importancia de la li­
bertad  religiosa y la sígniñcaclon que en este 
punto tiene la  dinastía de Saboya.

Probó que !a m inoría del duque de Génova no 
es en manera a lguna la continuación de la in te -  
ríriilad; y que para trae r un rey, como a l pare­
cer lo desean los señores de la unión liberal, se ­
ria preciso reformar la Constitución, porque el 
rey establecido en ella no es n i paede ser rey 
fuerte y  poderoso tan  parecido á un rey abso­
luto.

Por último, excitó á la  uaion liberal a que, 
salvando en una prim era votacion sus compro­
misos, venga en la votacion deflnítíva á robuste­
cer la candidatura de la mayoría de las Córtes, 
huyendo del peligro fatal é inevitable de caer en 
el alfunsismo.

El Sr. Küdrigueí, según hace observar u n  pe­
riódico, completó la tesis ó siguió la tendencia 
determinada en la sesión anterior por los señorea 
Martos y Moret.

La doctrina de estos consiste en que es nece­
sario hacer inm ediatam ente las leyes orgánicas 
con criterio rad ical, y  en este sentido creen, que 
la  minoría del duque de Génova podrá facilitar 
e s ta  obra, una vez que siendo só o una sombra 
de rey, las Córtes tendrán m ás expedito su ca­
mino.

Se levantó el Sr. Ríos Rosas á rectificar al se ­
ñor Rodríguez, diciendo que toda m  reconocida 
habilidad no había sido bastante á dem ostrar su
aserto deq u e  el único candidato pasible era el 
duque de Génova.

Hizose cargo de las contradicciones que había 
supuesto el Sr. Rodríguez en tre  él y  el Sr. Po­
sada, negándolas y  reiterando suk argumentos 
acerca de las circuns aneías que deben tener los 
reyes en las monarquías constitucionales.

Dijo, hablando de los pnctos de fam ilia , que 
hoy eran imposibles, que la cesión de Gibraliar 
se habia hecho á espaldas del rey Felipe V y  sus 
diplomátici is.

Por últim o, el Sr. Rios Rosas, contestando á 
la  pregunta hecha por el Sr. Rodríguez de sí en 
el caso desereiegido rey el duque de Génova se 
le reepetaria por l a  unión liberal, contestó que 
n i él ni sus amigos serían nunca faccioso», y 
que cualesquiera que fuesen los acontecimien­
tos, y  aunque se rompiera la conciliación y se 
deslindasen los campos, continuarían siendo fie­
les á  la revolución y á la ConsIitucioB formada 
por la Asamblea.

Rectificando el Sr. Rodríguez, manifestó su 
complacencia por la  anterior declaración, pues 
le hacia comprea<ler que sí la conciliación podía 
faltar para la solucion monárquica, podía seguir 
en las demás cuestiones.

Persistió el Sr. Moreno Nieto, en su rectifica­
ción, en la imposibilidad de variar los términos 
del debate por obedecer á  las indicaciones del 
Gobierno respecto al procedimiento qus debía 
seguirse en la elección de candidato.

Kl Sr. Salazar Mazarredo combatió los dis­
cursos de los defensores del duque de Génova y 
propuso que se buscara un nuevo candidato.

Con esto se dió por term inada la  discusión del 
candidato; m as cuando el presidente anunció 
que íba¡á pmcederse á la votacion, el Sr. López 
Domínguez pidió con insistencia la palabra, y 
en un  discurso anunció los graves peligros en 
que se verían envueltas la revolución, las Cons­
tituyentes y el fruto de sus tareas sí por una 
cuestión que no era de principios, n i de conduc­
ta, ni de partido, sino de personas, se verificaba 
el rompimiento y se separaba de la mayoría una 
fracción im portante, ejemplo que podría ta l  vez 
seguir el Sr. Tópate y a lgún  otro elevadisimo 
personaje.

Invocó el patriotism o do todos y formuló el 
pensamiento de que, ó no hubiera votacion, ó 
que cualquiera que fuese el resultado continua­
sen sus amigos al lado del Gabinete y de la m a­
yoría. Excitó, por ú ltim o, á  sus amigos á  que sí 
el candidato que cada uno prefiriese quedara en 
minoría en la primera votacion, diesen su  voto 
en la segunda al candidato de la mayoría.

Habló en seguida el Sr, Uiloa para explicar 
su voto: en un  caluroso discurso reprodujo las 
aspiraciones del Sr. López Domínguez, apelando 
a l patriotisQio de las Córtee y anunciando que 
sí todos daban m uestras de él no se rompería la 
concordia ; y para votar dirigió al presidente del 
Consejo de m inistros las siguientes preguntas: 
Prim era, ¿cree el Gobierno que no hay más can­
didato posible que el duque de Génova? Segun­
d a ,  en el caso de fracasar esta candidatura, 
¿tiene el Gobierno esperanzas de hallar otro can­
didato?

El Sr. ü lloa  quería que se buscara un  espe­
diente que dejara, sin  desdoro de nadie, las co­
sas en el estado en que se encuentran, porque

en su opinion seria gravísimo u n  rompimiento: 
«que no amanezca, decía el Sr. ülloa, el d ía 31 
de Octubre encontrándonos separados á  los que 
hicimos jun tos  la  revolución de Setiem bre.>

Se levantó el general P rím  á manifestar que 
estaba enteram ente de acuerdo con las palabras 
de los Sres, López Domínguez y Ulloa. Recordó 
sus esfuerzos para ev itar el rompimiento en va­
rias ocasiones, pero que las circunstancias, su ­
periores á la  voluntad de loa hombres, nos ha­
bían traído en estos m om entos á  ta l  situación, 
que hacía difícil evitar tan  temido rompimien­
to. Que él, que hasta  ahora había tenido la for­
tuna  de vencer todas las dificultades, estaba 
dispuesto á  hacer cuanto estuviera de su parte 
para evitarlo.

Que impulsado por la necesidad vehemente 
de tener pronto rey, necesidad manifestada por 
la  p rensa  , por los diputados, por el mismo se­
ñor m inistro de Estado, que habia llegado á 
creer indispensable la proclamación de un rey, 
había presentado la candidatura única que 
creía conveniente, creyendo llegado el caso de 
proceder á verificarse dos^votacíones, para que 
los diputados que se conformaran con la  opinion 
de la mayoría, pudieran hacerlo.

Excitó a l Sr, López Domínguez para que in ­
dícese sí sus palabras eran inspiradas por otra 
persona, y negado por dicho señor, explicó la 
gravedad inmensa que en caso contrarío aquellas 
encerraban.

Respondiendo en seguida á  las preguntas del 
Sr. ülloa dijo respecto de la primera que hoy por 
hoy cree el Gobierno que el duque de Génova es 
el UDÍco candidato posible al trono de España; 
y en cuanto á la segunda que en el caso im pro­
bable ae que es ta  candidatura no triunfase sería 
necesario continuar con la dolorosa interinidad 
en que d o s  encontramos h as ta  que se presentase 
otra solucion aceptable; pero que en concreto no 
podía con testar á esta ultim a p regun ta  porque 
en estos momentos estaba única y exclusiva­
mente preocupado en el triunfo del duque de Gé­
nova.

Expuso luego la  necesidad de que el duque de 
Genova ob tufiera en su  favor una respetable 
votacion. porque teniendo solo una exigua m a­
yoría era de tem er que no aceptas^ la  corona, 
obedecieudo á  un  sentim iento de dignidad . Ua- 
meute respetable, y term inó excitando á  que 
aceptasen la mayor parte  de los diputados, sí 
todos no fuese posible, la candidatura propuesta 
por el Gobierno, por ser este  el único medio de 
librar al país de la ansiedad y del desasosiego en 
que se encueutra.

Manifestó que el número de diputados adm iti­
dos era 310, y por consiguiente que los rad cales 
no podían llegar á  la mitad m ás uno de loa seño­
res diputados, y que no era fácil que ningún 
prÍQCipe extranjero viniera á  reinar con esas 
condiciones.

Que creía como el Sr, Ulloa que si se juzgaba 
índisjienbable la formacion de u a  G abinete h o -  
mogeueo, esperaba, y  asi se lo habia hecho 
creerel Sr. Ríos Rosas, el apoyo de la unión li ­
beral.

El Sr. Ulloa dió las gracias al señor presidente 
del Consejo por sus seutídas y explícitas frases, 
y  manifestó la  confianza que abrigaba de que 
pronto podría term inar la interinidad,

El Sr. SiWeIa manifestó su vehemente deseode 
sostener la  conciliaciou. Dijo que estudiada la 
cuestión monárquica, é l sa(.-ab>t diferentes con­
clusiones á las del señur conde de Reus. Negó 
que él defeudiera la  restauración, que creía un 
vilipendio, y manifestó que su caudiaato era, no 
el ex-príuuipe Alfonso, como se habia dicho en 
alguuoü círculos, siuu el duque de Montpensier; 
pero que. deseoso de la  conciliación, se habla 
condenado al silenciopara no ponerle obstáculos.

El Sr. Topete, enteram ente conmovido, espre­
só su  proposito firmísimo de ser amigo leal del 
conde de Keas y su resolución de ayudarle en 
cuanto estuviera á su alcance.

E l Sr. Ríos Rosas dió las gracias al conde de 
Reus y defendió la furmacion de un Gabinete 
homogéneo.

Renunciada la  palabrn por los Sres. Borguella 
y iMguerola. el Sr. Martos dirigió amistosas f r a ­
ses al Sr. Silvela por su  declaración, y aconsejó 
a l presidente del Gabinete y á la Cámara que 
para que subsista la concílíon era necesario que 
no se formase un Gabinete homogéneo.

Rectificaron los Sres. Rios Rusas y  Ma tos, 
repitiendo los deseos de conciliación, y  solo e s ­
tuvieron difoordes en que el primero cunaide- 
raba como una necesidad un ministerio homo- 
iréaico. y  el segundo creia que para la continua­
ción de la conciliación era indispensable que el 
gabinete se compusiera de hombres de las tres 
procedencias.

E l Sr, Izquierdo esplicó su voto, diciendo que 
tenía compromisos paaa votar al duque de Mont - 
pensier, que le votaría en primer excrutinío,

pero que sn el segundo | votaría con la m a­
yoría.

El Sr. ü r tiz  de Pinedo dijo que votaría en fa­
vor del duque de Genova, no porque le crea el 
mejor, sino porque es necesario cerrar la puerta 
de las guerras civiles nombrando cuanto as tes  
monarca.

E l Sr. Serrano Bedoya manifestó que su candi- 
d a to e ra e l  d u q u ed e  Montpensier; pero si este 
no es posible^ votaría al duque de Génova, h a ­
ciendo en nombre del Sr. López Domínguez la 
m ism a declaración.

E l Sr. P era lta  dijo que tenia compromisos en 
favor del duque de Montpensier; pero que si el de 
Génova tenia mayoría le votaría.

Los señores Mesía Elola, Saavedra (D. Joa­
quín), Madoz y  Salmerón, explicaron su voto en 
iiléntíco sentido , el primero renunciando sus 
aspiraciones en pró de Montpensier y los dos úl> 
tim os en favor del general Espartero.

E l Sr. Mata ofreció votar al duque de Génova, 
aun cuando no creía de prim era necesidad votar 
monarca.

Habiéndose considerado el pan to  suficiente­
mente discutido se acordó que se verificaran dos 
votacíoDris sucesivas.

Verificóse esta nominalmente, preguntándose: 
«¿Se acepta la candidatura del duque de Gé­
nova?»

CIENTO DIEZ Y SIETE señores diputados 
dijeron que íí: SESENTA Y TRES contestaron 
que *0 .

Ilepítióse o tra  vez en la  misma forma la vota­
ción, con objete de que, habiendo salvado cada 
cual las suges Iones de su concísBcia, se viera 
cuántos i-ran les que sacrificaban estas á los in ­
tereses de la política, y  el resultado fué que 
contestaron á la pregunta diciendo sí, 126 dipu­
tados, y  no. 52,

Tanto por hallarse ausentes de Madrid m u­
chos üeñores diputados como por haber abando­
nado otros varios el Congreso an tes de te rm inar 
el debate á causa de lo avanzado de la hora, se 
decidió d Jar abierta la votacion h as ta  que to ­
dos depositen su sufragio.

Eran m ás de las tres de la m adrugada cuan­
do se levautólasesion.

A u n  periódico de Bilbao le escríban de Ma­
drid lo siguiente:

« La candidatura del sobrino de Víctor Manuel 
no halla camino tan  fácil como desean sus pa­
trocinadores, y no es de ex trañar  que se traba­
je  con tan to  ahinco por buscarle votos y p u n ­
tales.

E l Sr. Salamanca, que tiene comprometida su 
fortuna en los ferro-carriles italianos, es quizás 
el agente más activo y  de m ás peso que tiene 
esa candidatura.

Es digno de alabanza el proceder del célebre 
banquero. Ya que le dejan hade bien en t r a ­
bajar por la causa de su  fortuna , tan to  más 
cuanto que con apoyarla no periudica ni cosa 
que lo parezca, la de D. Alfonso de Borbon.»

Según el mismo periódico, estos d ías recor­
ren las calles de dicha villa muchos jóvenes del 
in terior del Señorío que se disponen para em ­
barcarse en Paraguaya, buque que dentro de 
breves días partirá cun rumbo á las aguas de 
Montevideo y  Buenos-Aires.

Dice el diario valenciano Bl Interino:
«La llama al bombardeo del dia

Vt. {Ligero <1X1 bombardeo que dura seis horas 
y en el que se arrojan mil trescientos proyecti­
les huecufiil

Siempre ha  sido la  Q aata  propensa á  g ua ­
searse.

[Miren Vds. que es valori»

E l eapitan general de Valencia h a  dispuesto
3ue se rem itan  por lo s  alcaldes de los pueblos 

e dicha provincia , dos relaciones, una de los 
individuos que habiendo pertenecido á  las par­
tidas republicanas, se hayan presentado á indul­
to, y  o tra  de los que no lo hayau verificado has­
ta  lafecha.

E l día 7 salió de Mobila {Estados-Unidos), el 
vapor Lilian  con objeto de cargar en Cayo Cedro 
m aterial de guerra  y 4.50 reclutas para el ejército 
cubano. E l Lone S ta r  dió caza al fugitivo, pero 
no logró apresarlo; porque á  favor de la  oscuri­
dad de la iioche, se perdió de su vista; m ás sos­
pechando el Lilian  an tes que le perseguirían, y 
queriendo acelerar su  marcha, alijó en Cayo Ce­
dro parte de su  ca rgam en to , compuesto de 161 
cajas de mercancías, 20 de sillas de m ontar, 124 
de uniformes, 100 de lencería, 121 de drogas y 
medicinas, 14 obuses y otros efectos.

También se quedaron en tierra el primer} m a­
quinista y  algunos tripulantes, por hallarse des­
contentos, á consecuencia de no haberles dado 
el salario que se les prometió al tiempo de e a -  
gancharse.

E n  persecución de este buque filibustero iba 
un vapor español que se cree sea el Oiurruca,

Se h an  recibido noticias de Venezuela.
El general Monagas sigue en Puerto-Cabello.
Los vapores federales continúan bloqueando 

el puerto  de Maracaibo.
En Coro, en el puesto de Maracaibo y  en Bar­

celona á  la boca del río Neveri hubo ha  poco un  
pronunciamiento contra las autoridades federa­
les, pero fueron aquellos inm ediatam ente sofoca­
dos por las tropas.

Las vacantes de diputados que hay ac tua l­
m ente en las circunscripciones electorales son 
19. ü n a  por cada una de las siguientes:

Avila, Aviles, Bilbao, Cáceres, Cádiz, Ciudad- 
Real, Huesea, Jaén, Já tiva , L iria, Logroño, L u ­
go, Madrid, Murcia, Oviedo, S an tander, Valen­
cia y  Vich. La vacante de Madrid es la ocurrida 
por elevación del duque de la Torre á  la  regen­
cia. Por fallecimiento son las de los Sres. A rríe ­
te , Hernández (D. V.) y Cervera. Por renuncia 
son las de los señores Merelo (D. M.), Moncasi y 
Olózaga; la del Sr. Salvoechea por incapacidad 
legal. Las demás por haber optado loa d ipu ta ­
dos por o tras  circnnscrípclonea.

Según dice un  periódico, han salido de Pam ­
plona para el presidio de Cartagena, dcnde van 
á sufrir la pena de cadena perpétua, los Sres. La- 
rumbe y A pérreguí, indultados por el regente 
de la pena de m uerte que les fué impuesta por 
el consejo de guerra en la  causa seguida por los 
sucesos de aquella cindadela. E l señor m arqués 
de las Hormazas, que se encuentra en igual ca­
so, parece que será conducido ta n  pronto como 
se restablezca de la s  heridas de que ae está cu­
rando en e l h osp ita l de aquel pun to .

PARTE RELIGIOSA.

S a nto  d e  h o t . La fiesta de todos los Santos. 
—Jubileo en las parroquias.

S antos  d e  u/ iñaha.  La conmemoracion d t los 
fieles di/ttíiíos y Santa Bustaquia, virgen,

CUL t o s  .

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la 
iglesia del Caballero de Gracia: á  las dies habrá 
misa cantada, y  por la  tarde ejercicios con ser­
món y  reserva

Continúa la novena de las Animas al anoche- 
cer, y  serán oradores : en Santiago, D, José Ví- 
gter; en San Pedro , D. Emíiio S an ta  María; en 
San Ignacio, D. José Verviano; en San Andrés, 
el P. Montalban; en San Luis, D  Clemente 
Cortejen; en Santo Tomás, D. Basilio Sánchez 
Grande; en Loreto, D. Jálm e Cardona; en San 
Ginés, D. Antonio Sanche* Barrios y en el Cár- 
men Calzado, D. Vicente Fernandez

E u la parroquia de Santa María continúa la 
novena que anualm ente se consagra á Nuestra 
Señora de la Almudena, costeada por su h e r ­
mandad del Santo Rosario, en memoria del feliz 
hallazgo de esta Señora en el muro de la  Cueste 
d é la  Vega el año 1083. A las diez habrá misa 
cantada, y por 1a tarde en los ejercicios, que co­
menzarán á las cuatro, d irá  el sermón D, José 
Vigier.

VisiTA DB LA CÓRTE DB Maria. N uestra Se­
ñora de la Providencia en San Antonio del P ra ­
do, ó la del Pó.iulo en San Justo .

Intpreítia de E l  P e n s a m ie n t o  E spaSo l , 

Pelayo, 34,

i  cargo de R. Labajos y  Arenas,

Tanto los anuncios, como igualmente loa 

com unicados, se insertarán á  precios con­

vencionales.

Rebaja á  las corporaciones, sociedades 

mercantiles y  á  las particulares que anun­

cien periódicamente.

AÑO X X Y III.

LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA,
PERIODICO DE LAS FAMILIAS

Y DE ESPECIAL INTERÉS PARA LAS SEÑORAS Y SEÑORITAS.

Las modas m il reciente» representad»* por los figurines ílumÍDado* mejores qu« 
so c o D O c e o .  las piplícaciouesmás delaliaoas que s* pueOen desear, la moralizadora kc- 
tura ue »uí novelas y artículos hacen que esta publicación no tenga rivsi ni aun en el 
•itraDiaro,

CADA AfíO R E P A R T E
t  fioo á 2 8O0 dibuios de bofdadct, labores y aflornos de cuantas clases íníenta el

“ * . f . . .  1 _____L________ .«.fe.. ..I

soDre acero, uumiuouus.— i ,-vv t / — , —_ — ......
Ms sobre papel viteli, que contienen toda» cuantas eiplicacione» puedan desearse sobra 
as labore» y adornos, comprendiendo además sobre 60 lomos de novelas preciosísimas, 
nslrnctivag y morales.
P m »  precio* j  condiciones de s u e r l c io n  a c ú d a w  á  la s  prlnolpftlea l ib re r ía s ,

REGALO.
Los qne se abooeD i  la edición de lu jo  po r u n  año rec ib irán  g ra t í i  el Almanaque 

Enetclo^dieo tspaHel iltulrado, q ue  e s ta  em presa  publica  aaua lm en te  solo von este

ADMINISTRACIONES PRINCIPALES.—Madrid: librería de BíiHy-BaílUere, plaza de
Topete, núm. 8__Cádiz: adnainistrador de La Moda, calle de Ahumada, 5.

Se remiten grati» números de muestra al que los solicite.
{3 T. por m.)

KigiéDÍca. Infalibie Ypreser.au>a,ia 
linica que cura sin e! ausilío de otn 
itiedicameoto. Se vende en las princi

T n . g j ' i i i  i r a n f t  i in n iT i
tcdok P a r u  en ó e .\ iDVéuE*r. B B O U  o e n í i e v a r a  J a a ( f t n t a »  lo *

CONFEBKNCIAS
paoKCN«Aonis e n  la

CATBDBAL DE P A b iS  
POB E L  R .  lA D B B  

,  ^  _____ __________  _  r e L f X  u N

Materiat de ove trotan.—Conferencia 1: La Economía anticristiana con relación ^  
hombre.—11: La economía anticristiana con relación á ia familia.—III: La ecMomja 
anticristiana j  el pauperismo.—IV: El cristianismo y «1 pauperismo.—V y VI: El tra­
bajo cristiano con relación é ia economía.

Estas confarencíu da 4866, forman un foUeto d« 456 páginas y  está de venta en 
la ‘i» MI P#l»Tt. 3» y  tO. á í  n ,  an Mídrid y
•Q l>reTiD«íM.

' 8 6 6 1

PILULES DE HOGG
1* FILDOUAS NUTfUMKNTlVAJ DB PKPSIMA ACIDIFICADA

P a n  1«> 4fee«lasM iM u a M u  «m. .......;  ^ a n  M4ai ta i «ca-
a i» » i  M  ^  la  Mtt 4 I M  t  w f M b M ,

r  r i u > o a A 5  d b  p e p s i n a  u k i d a  á í  s i n i t o  ü e d o o i k )  p o k  k l
B lD ftO O BN O . para Us •■(•rra«d»dM ci»r*OcM j  Mta i  la* a h e d w e *  

d* Mtu (pardidu Waimu, e*l«m MMtraaetM áitcH ]
7 taiabi*s p a n  foru& ur t«i wmparnaistila» í e b i l lu íe i .

r  PILDORAS DB P P P S m A  UNIDA « a  PHOTO-TODURO FB SR O SO  
DSaLTBRABLB, para '  l u  enfcnitedadM ncrcralOM*. InraOca*. la  U*ti, 
la «aqu«xia eloroUe* j  la* afaecioae* aianleai f e o s r a ia  a« u  «M M Oia.

B iU i i r a  preparscloaei ••  Trndea «eluslTaiM nM  *n fn tm  f  fr u tn
w im piU ru , eon la  f a r a n tu  <el a e l l t ;  d i  la firma á» n - . —  Ftml 
mmím fM in tn , n a  á  Pt ím í j  e a  WdU lai ln w ia i l a m c t a i
Francia y S aropa.

E l precie «n P a rú , e iiá  iodleado sobra eada (raaea.D apM tiaftai: B a M ad M . 
En Mjdrid; Sres. Borrell ber nanoá; Sánchez Ocaña, Moreno Miquti y E s c o l a r .  

En provincias, en las principales farmacias.

LA PREDICACION OPULAR
POR MR. DUPANLOUP,

OBISPO DE ORLEANS.
TRADUCIDA POR D. L. R .

S i to  l a  d ikbccioh

DEL DR. D. BENITO SANZ Y fORÉS,
PRED IC A D O R CÉLEBRE! y  A b re v la d o r  |de la  N a n d a t a r a  ApostdUca.

Esta obra inti-resanlí^ima, no solo para Predicadores, sino tam­
bién para los que ejercen la cura dr almas, y  cuyo m ajor elogio 
le constituye ei nombre de su eminente autor se vende eie- 
gantementí' encuadernaila en rústi a con el retrato de Mr. Du- 
>anloup, á 40 rs. franco de porte, en casa de R. Labajos, ca­
le de la Cabeza, núm. "Zl, á quien pueden dirigirse los pedidos, 

acompañando libranzas del giro mútuo del Tesoro ó sellos de 
jranqueo,

i l l i l  
EPIírODIO

m m  PR IIE H O S SIGLOS
POB

U . M A S U B L  TltO ¥«IV 4" V  HlSiC'OSi.
E sta  preciosa novela de  165 pág inas, e s - r i ta  e x p r e s a m e n te  para  

P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l  y  publicada c o n  a c e ita c io n  g en e ra l e u  n u e s t ro  
folletín, se v e n d e  en  M adrid á  CUATRO rea las  Y ellon , j  para  provin­
cias franca de p o rte  á  CINCO.

E l  « m o r  e e d e  e l p r o d u c to  i iq a ld o  d e  e a ia  aovéis», d e i tp ac s  d e  ea* 
b le r to  e i  c o s te  d e  im p re is io a ,  •  f s v » r  d e  H ae ittro  t a n t í s i m o  P a d r e  P í o  IX  
p a r a  lo» ^ a a lo s  q a e  le  aeaa lo B e  i a  c e le b r a c ió n  d e l  p ró x im o  C o n e il io  
c e a e r a i .

L o s  p e d id o s  se  h a r á n  á  l a  A d m in i s t r a c ió n  d e  E l  P sn sa .i (i s i (t o , 
«1 im p o r te ,  »ÍD « n y o  rftqai«ití»  do W f ^ r r i r A » .

A LOS QUE PADECEIS
DEL

ESTÓ.1IAGO.
«El que suscribe d o  puede ménoa de 

manifestar públicamente que, coa el uso 
de la.B Pildoras depurativas laxantes del 
doctor García, h a  couseg;uido en poco 
ménos de un mes la curación radical de 
un grande dolor de estumago que hace 
años Tenia padeciendo, lu que consigno 
gustoso bajo mi firma.—A calá. Marzo 
de 1868 .—ifawoj» ifartiitez.»

LA K E L M ,
LA SOCIEDAD Y EL LIBERALISMO, 

por Pallés.
E‘t« e i ’6]-oíe f IJeio. Mcrilo m»gis'ra!- 

mPüte en refu'acirn de las ideas qus han 
in d u c iio í cau licar  si P.idre JaC^iito, 
V'iiOe di (j ecioüe 3 ra eu las p r iL c íp a l e s  
librerías ca'úticss oe E 'psn»,ó oiaüddano 
»uiu,poriea la  libreril d’t S u b ir a L a .  calle 
dé la  Puerta Terriis, número 48, Barce­
lona. (Núm. 763.—8 t .)

LA SALVACION DE ESPAÑA.
LBCTDRA PASA El. PUEBLO.

Este interraante folleto, entre las im* 
portantes materias que coQiieiie se eocoeo' 
tra un lumau marciai eo honor del seílor 
D. Cárlus VII

Se Teude eu la imprenta de El Peksa* 
uiEi«To Esp*5)ol, y eu las iibrcrias religto- 
leg de proriiiCia;, y  eo MaJrid eu las de 
O ameudi, Aguaao, Suncbt’Z Rubio, Ü. Leo­
cadio Lo(jt‘í ,  Tejido y Cuesia.

Los [ledldoa al). Ru^ue Labajos, Cabeza, 
principal, acoi. pañeinJo su iUipo;le eo 

ibrai.zas o aeilus de l'rsuqudu.
Precio: Cus f  medio reaies en Madrid 7 

ir«« en pruTl-icia*. franco «i ijune.

LA MUEVA CRITICA
ANTE LA CIENCIA Y EL CRISTIANISMO 

CoNPBaSNCUS del P Félix en 13S4. * 
Folleto da 102 páginas, cuesta i  rs. u  
Madrid y 6 so provincias en la admmiitra- 
(ioQ d« <£1 P«DMmi«at9 Sspat«l<, P«la7«> 
*» í  W. . J  .

Ayuntamiento de Madrid




